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PERFECCION Y PERFECTIBILIDAD 


Desde Separa, 


y o absfílnlo no existe. Sólo nos es asequible lo relativo. Ni la Verdad, ni 

la TAbertad, ni la Belleza, ni la Bondad, m la Salud, ni las demás per¬ 
fecciones a que aspiramos, están al alcance de nueMra mano. Pero aspirando 
a ellas, es como conquistamos porciones relativas de tales abstracciones. O para 
decir mejor, aspirando a la Verdad, es como adquirimos certidumbre. As¬ 
pirando a la Belleza, nos embellecemos; aspirando a la Libertad-, nos liberta¬ 
mos; aspirando a ¡a Bondad, nos hacemos mejores, y. en general, aspiro>vdo 
a la Perfección, nos perfeccionamos. 

En la Naturaleza, no existe la quietud. Nada e$ estable ni perenne. Todo 
cambia y se modifica, es decir, evoluciona. Pretender que una cosa —nn 
ser, un orden social o una colectividad —, se estanque, es una utopia. Es ab¬ 
surdo querer estabilizar un minuto, una hora o un día, por grato y bello 
que nos parezca. Lo natural, lo racional, es el impulso hacia adelante, el 
inconformismo, la insatisfacción 8e sufre un espejismo ideológico, cuando 
se sueña ron it«« sociedad perfecta, y se ambiciona llegar a ella para dor¬ 
mirse en sus laureles. A poco exigentes que seamos, en la vida, no encontra¬ 
mos nunca un minuto que nos ¡lene por completo. Siempre esperamos que 
fl siguiente sea mejor. Igual le pasa al que trata de superarse, en cualquiera 
de los órdenes {moral, físico, psíquico o social). Esa misma insatisfacción, 
es el impulso que nos hace progresar incesantemente, y conquistar una re¬ 
latividad, cada vez may<ir, de la Idea que nos seduce. 

Este inconformismo, esta rebeldía contra lo estabilizado, es, en gran 
parte, propio del temperamento' psicológico. Los hombres se clasifican psi¬ 
cológicamente en dos grandes grupos: esquizoides y sintonizados. Los pri¬ 
meros son los descontentos sempiternos, los que han impulsado el progreso 
y se han rebelado siempre contra lo estatuido. Los segundos, son los que se 
encuentran a gusto en cualquier posición, los que se amoldan a ¿odas las 
situaciones. Uno y otro, equivalen a potencia y resistencia del progreso. 

La evolución de las sociedades, no depende exclusivamente del deter- 
minismo económico. Será el primordial, porque es el más elemental, pero 
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concepto de la libertad”. Era cier¬ 
tamente sólo la libertad hegellana de U 
Aoe di hablaba, libertad que testa la mis¬ 
ma tas que su "reconcllUclón de la re- 
Ilglún con el derecho”. Para la tran¬ 
quilidad de los nerrlos débiles agregó 
de Inmediato: '‘pero la libertad objeti¬ 
va, la ley de la libertad real, exige la 
sumisión de la voluntad accidental, pues 
esta es sobre todo formal. SI lo objeti¬ 
vo en si es racional, la Inteligencia do 
esa razón debe corresponder, y entonces 
‘ existe también el factor esencial de la 
libertad subjetiva”. 

El sentido es propiamente muy obscu¬ 
ro como todo lo que ha escrito Hogel, 
pero en el fondo no significa otra cosa 
que la abdicación de la voluntad perso 
nal en nombre de la libertad, aunque la 
libertad a que Hegel sé refería era sólo 
un concepto policial de elU. ¿Cómo de¬ 
cía ya Robesplerre en su discurso de 
acusadión contra Dentón?: “¡El gobier¬ 
no revolucionarlo es el despoUsmo de 
la libertad contra la tiranía!” El abo¬ 
gado de Arras, que se acostaba a dor¬ 
mir con la “rasón” para despertar con 
la “virtud", habría sido un buen discípulo 
de Hegel. 

Sin embargo, hubo un tiempo, en que 
hasta cabeza:? revolucionariamente dis¬ 
puestas, haj rendido ¿ Hegel un culto 
formal. Helne lo declaró "el mayor fi¬ 
lósofo que ha producido Alemania des¬ 
de Lelbnltz" y Arnold Ruge, el jefe es¬ 
piritual de los Jóvenes hegelianos. en 
su prólogo a la traducción de la “Histo¬ 
ria de la civilización de Inglaterra" de 
Buelele, lo llamó: "la cabeza más gran¬ 
de y más libre de nuestro tiempo”- Los 
Juicios de Lasalle. de Marx y de Engeis 
sobre Hegel, sois demasiado conocidos, 
para mencionarlos aquí. Y sin embaído, 
la grandeza supuesta de Hegel, no con¬ 
sistía en modo alguno en la producción ' 
de pensamientos realmente grandes, si¬ 
no en su extraordinaria capacidad para 


un oscuro, incomprensible simbf^mo, y 
en BU malabarismo con conceptos dia¬ 
lécticos. que obraba de un modo Justa¬ 
mente asombroso. Pero sus conceptos 
eran de paucho; se lea podía extender 
en todos loa sentido* y atribuirles uu 
sentido según las necesidades de cada 
cual. Precisamente esa circunstancia, es ' 
lo que hizo su método tan atractivo pa¬ 
ra muchos, en aquel tiempo en que se 
alentaban en Alemania los sofismas me- 
taffslcos del conocimiento puramente ob¬ 
jetivo. 

“Hegel es un Proteo que irradia en 
mil figuras distintas, o en mil ideas do 
todos los colores", dijo un francés In¬ 
genioso de él. "Lo niega todo y lo afir¬ 
ma todo; pues en todo ve diversas gra¬ 
duaciones y reflejos do lo absoluto. Sus 
nombres son iegión; su patria está en 
todas partea adonde le lleva la ráfaga 
del absoluto, siempre buscando, y su 
profesión de fe, consiste en que no tie¬ 
ne ninguna... A la lectura de esa pro¬ 
sa incolora, no ae recibe una Impre¬ 
sión de una idea, no se siente acrecen¬ 
tado el saber, ni fortificado su espíritu, 
y se piensa involuntariamente en el pro¬ 
verbio árabe; Oigo chacolotear el moli¬ 
no. pero no veo la harina”, (i) 

Se ha Intentado a menudo — se In¬ 
tenta hoy todavía — exponer el con¬ 
tenido revolucionarlo de lag doctrinos 
de Hegel. sefialando el carácter crítico 
del Joven hegelianismo, para demostrar 
así que tal tendencia Ideológica sólo 
podría ser alimentada por una fuente re¬ 
volucionaria. Además, no hay que ol¬ 
vidar que también el Joven hegelianismo 
ha salvado en otro campo una buena 
cantidad de elementos reaccionarlos. En 
la mayoría de los casos, se ha plantado 
el hegelianismo en otro terreno, donde 


(I) Foucher de Carell: “Heoel und 
Schopenhauer, Ihr Leben und WIrken”, 
1888, Viena. 
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continúa creciendo y paralizando el peii 
eamlento de loa hombrea. (S) 

BI Jneío de Megel con palabrea Taclaa, 
cuya falta de contenido sabia ocnltar 
con un Blmbollamo tan hinchado como 
Incomprenatble, ha trabado en Alemania, 
pero también en otraa partea, artificial' 
mente, por decenios enterca, el Impe¬ 
tu Interno bada una legitima sabidu¬ 
ría, y ha Ilerado a alguna cabeza capaz 
a entregarae a las figuras chinesca» de 
tas especulaciones ociosas, en lugar de 
acercarse a la realidad de la existencia 
y consagrar el corazOn y el espíritu n 
la nueva formación de las condiciones 
sociales de la vida. 

Ich sage es dlr: eln Kerl der spekn- 

[Herí, 

ist wle eln Tler auf durrer Heide 
Von elnem bosen Gelst im Krels he- 

[mmgefubrt, 

Und ringsherum llegt schone gruñe Wel- 

[de. 

(Yo te lo digo: un mozo que espe¬ 
cula, es como un animal hecho circu¬ 
lar por un mal_ espíritu en seco bre¬ 
zal, habiendo a su alrededor hermosa 
prado verde.) 

K1 filósofo de Estado prnalano, He- 
gel, habría podido ser modelo de Goethe 
en el clncelamlento de esa verdad vital. 
En realidad, be sido hecho circular to 
da su vida, por aquellos espíritus qno 
él mismo suscitó. Millares le siguieron 
como a un portaantorcba del conoci¬ 
miento, y rio sospecharon que sólo se 
trataba de un fuego fatuo que surgía 
del panUno y que los seducía cada vez 
m&a hondamente en el reino nebuloao 
de la metafísica infecunda. Pues nada 
más que un fuego fatuo, ere aquella 
modalidad dialéctica del pensamiento, 
con la que se creía poder descifrar to¬ 
dos los fenómenos de la vida social y 
de la historia, de manera que se le pu¬ 
do alojar cómodamente en los cuadros 
abstraetOB de una terminología redon¬ 
deada. Y era un fuego fatuo y lo es, la 


fe ciega en la “necesidad histórica" de 
todo devenir. Junto con la fe del carbo¬ 
nero del “destino histórico” de pueblos, 
razas y clases. 

Bn el gran movimiento del socialismo, 
obró la Idea Hegellana, en la figura del 
marxismo, como la clzafia en la siem¬ 
bra reciente. Ha escarnecido las palabras 
preciosas de Saint Simón: “Piensa hijo 
mío que para hacer grandes cosas hay 
que estar entusiasmado!", enseñando n 
loe bombas a desterrar su anhelo y 
a auscultar el tíc-tac regular del reloj, 
que expresa el dominio mudo de leyes 
inmutables de Acuerdo a lo cual se ve¬ 
rifica en la historia todo ser y no ser. 
Pero el fatalismo es el sepulturero ^e 
todoe los Ideales, de todo anhelo ar¬ 
diente, de toda fuerza espumeante, de 
todo entusiasmo creador. Pues mata la 
confianza íntima, la fe profunda en la 
Justicia de una causa que al mismo 
tiempo es la fe en la propia fuerza. 

Hegel era uno de esos fatalistas. Por 
eso habría que cesar de festejarlo como 
“pensador revolucionarlo’’. Ser revolucio¬ 
nario es tener la voluntad de obtener 


(*) Con particular severidad juzgaba 
Sehopenhauer a Hegel. En eu “Parerga 
und Parallpomena", lo llamaba un “ar¬ 
lequín de Schelling" y un "charlatin 
sin Ingenio y sin gusto". “Un arte ha 
entendido realmente ese Hegel, es de¬ 
cir, el de llevar de la nariz a los ale¬ 
manes. Pero no es ningún titulo. Vemos 
con qué pose pudo sostenerse durante 
treinta años en el refpeto del mundo 
de ios sabios alemanes". Y en otro pa¬ 
saje: "La sabiduría subalterna de He- 
gel, es propiamente aquella muela en 
la cabeza del discípulo en Fausto. Cuan¬ 
do oe quiere embrutecer Intencionalmen- 
te a un Joven y hacerlo incapaz com¬ 
pletamente para todo peneamiento, no 
hay ningún medio más probado que el 
del estudio esmerado de las obras ori¬ 
ginales de Hegel”. 
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modificaciones sociales por la Inferrec* 
clóu de la propia fueren. Pero el tata' 
llamo es el acomodo a las cosas tal co¬ 
mo son. Sólo un fatalista, es el sentido 
más temerario de la palabra, podía es¬ 
cribir esta frase: “Lo racional es real. 
7 lo real es racional''. Acomodarse al 
mundo tal como- es, llera el nombre de 
reacción, Pues la reacclte no es otra 
cosa que la parallsaclón, ^egttn un prin¬ 
cipio. ' 

Hegel era uno de estos reaccionarlos, 
un reaccionarlo de pies a dbbeza. To¬ 
do sentimiento libertarlo le era com¬ 
pletamente extrafio, púas no cabía en 
los estrechos cuadros de en represen¬ 


tación fatalista. Eira un portaros férreo 
del principio de autoridad, peor todavía 
que De Maitre j Bonald, pues biso de 
una máquina política, que con brazos in¬ 
sensibles aplasta a los hombres y se ali¬ 
menta de BU sudor y de su sangre, el 
recipiente de toda moral. Ha sido él 
qnlen elevó el Estado, al que antes se 
creía tener qne acomodarse como a nn 
“mal necesario”, al pedestal de una di¬ 
vinidad- Esa es su obra ante la historia. 

Rvdolf ROCKER 

Berlín, noviembre de 1931. 

Tradujo del alemán: D. Abad de Santl- 
llán. 


ACLARACION AL LECTOR 


Creemos eonvenlerrte Informar quo el articulo anterior de nuestro co¬ 
laborador Arturo Montesano DelchI, titulado “La Teosofía: ayer y hoy*’, 
ha motivado en ciertos teósofos earaoterlzados un deseo de rebatir argu¬ 
mentos expuestos en el mismo, que juzgan Injustos o equivocadoa Per lo 
quo a nosotros respecta, hemos de confesar que no nos seduce llevar a 
cabo una polémica que noa obligarla a dedicar una excesiva atención a 
la propaganda de Ideas que reputamos negailvae, con mayor motivo, cuan¬ 
to quo on otras publicaciones afines o eepecializadas pueden hallar favo¬ 
rable y mia amplia difusión, tanto mát lógica sata conducta cuando se 
oonildera que no acostumbran a divulgar aKfoulos como ol do nuestro 
eolaborader, 

Tamblón deseamos precisar, con toda claridad, que deeochamee am¬ 
plia y razonadamente toda doctrina o filoaefla que motive y requiera 
eaotas, de cualquier naturaleza que sean, y que pretenda llenar una mi- 
elón eapaelal de ealvaguerdla o tutela, en el npecto que sea. 

Nos preocupa por eso dedicar nuestra atención y nuestro espacio a la 
erítiea serena y razonada de todo eapirltuallemo, para neutralizar, en al¬ 
guna forma, la obra nefsata de obacurantlemo y de servidumbre moral 
que deaarrollan ItiiiPunementa. 

LA REDACCION 
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EN TORNO AL DIVORCIO 


pL> dirorcio no es un postnlado nnoTo, 
ni nn ld«»l de escuela o tendencia 
alguna, es escuetamente un hecho social, 
alimentado por la costumbre. PuA Incor¬ 
porado por numerosas legislaciones 7 
antes de diez altos, dltldl serft encon* 
trar país en la tierra qne no lo tenga. 

Para nosotros el dirorcio está en el 
rango de la prostltucldn, es una institu- 
cldn que acompafia al matrimonio; sin 
41 desaparece o no tiene significación 
alguna. No se le puede considerar desde 
el punto de rlsta de la libertad, sino más 
bien de la propiedad. Es en lenguaje 
nuevo, reformismo circunstancial. 

Al Incorporarlo a sus leyes, distintas 
naciones no han hecho más que nnlrlo 
al matrimonio. Los sistemas rigentes 
pueden considerarse de la siguiente ma¬ 
nera: Países donde el dirorcio forma 
parte del contrato de matrimonio y paf- 
ses donde no se incluye. 

No es. pues, el dirorcio algo solo, se¬ 
parado, ni que tenga propia vida, sino 
subalterno y secundarlo; es una rálmla 
de escape... 

Elesde mediados del siglo xiic se vie¬ 
ne comproteBdo la debilidad del matri¬ 
monio; era de sospechar que la uatu- 
raleza buSMna en eu sexo, en en amor, 
en la familia no podía caber ni en el sa¬ 
cramento ni en la ley. Ya Shelley en 
audacia fantástica habla dicho: “No be 
pertenecido nunca a la gran secta se¬ 
gún cuya doctrina debe cada cual ele¬ 
gir, entre la multitud, una mujer o nn» 
amiga, y relegar las restantes, por bue¬ 
nas y discretas que sean, al gélido olvi¬ 
do; aunque tal ee la ley moral moderna 
y el sendero trillado que apisonan con 
paeo cansino los pobres esclavos qne 
por la ancha ruta del mundo se eocá- 
minen a su morada entre los muertos, 
y asi andan la Jomada más pavorosa y 


larga encadenados con nn amigo, quizás 
coa enemigo receloso". 

La idea del divorcio, que es Intíodnal- 
da por el protestantismo, toma cuerpo y 
avanza resueltamente. 

A medida qne el matrimonio i>erdla te¬ 
rreno el divorcio lo ganaba. Llega final¬ 
mente en algunos puntos, como Estados 
Unidos o países Escandinavos, a ser de 
igual Importancia en número, correspon¬ 
diendo muchos afios a tantos matrimo¬ 
nios ni más ni menos divorcios. 

La incapacidad emotiva sexual y aní¬ 
mica del sacramento creó el divorcio. 

Hoy Invade el mundo una racha dlvor- 
clsta, por supuesto no es teórica sin» 
eminentemente práctica, 

Llndaey, en su libro The revolt of me- 
dern Youth 1925, dice que en 1929 hubo 
en Denver 1.492 caeos de divorcio por 
290 Ucencias matrimoniales. Los divor¬ 
cios representaron el 49,6 por ciento de 
loa matrimonios. "En Chicago, se asega¬ 
ra qne en 1922 se expidieron 39.000 U- 
cencías matrimoniales y 13.000 senten¬ 


cias de divorcios". 

En Atlanta: 

Matrimonios . 3.500 

Divorcios . 1.84f 

Los Angeles: 

Matrimonios . 16.606 

Divorcios . 7.882 

Kansas City: 

Matrimonios . 4.821 

Divorcios . 2.40t 

Ohio: 

Matrimonios . 63.300 

Divorcios . 11.880 

Danver: 

Matrimonios (apr.) y. S.OOO 

Divorcios . 1.600 

CHvaland: 

Matrimonios . 10.133 

Divorcios . S.066 
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En Reno en poc> ^ neses bobo tree 
mil divorcios y en Nevada cuatro mil. 
Otros estados se preparan para conceder 
divorcios rápidos por correo, considerán¬ 
dolo como una transacción comercial. 
En Dinamarca, Holanda, países escandi¬ 
navos, etc-, las estadisticas demuestran 
que. mientras los matrimonios dlsmlnu- 
ren proporclonalmente. los divorcios an- 
montan. 

-Hay quien quiere curar el matrimonio 
con el divorcio, pero eso es un disparate: 
aquel no tiene remedio y éste es un 
paliativo que puede tener sus ventajas; 
pero que no es un valor permanente y 
eterno, 

El divorcio equivale a la amnistía des¬ 
pués de prisiones y destierros. La am¬ 
nistía puede ser buena, es muy buena; 
mas ella no hubiera existido sin las per¬ 
secuciones Injustas y delirantes. 

Se cometió nna injusticia y la repa¬ 
ración viene tarde. Cuando lo necesa¬ 
rio es que esas injusticias no se come¬ 
tan, no se pongan presos a inocentes, 
ni se expatríe a paciticos pensadores..'. 

Claro que frente al matrimonio indiso¬ 
luble es el divorcio una ventana abierta. 

Figúrese usted, lector, que está casado 
c<?n una loca, si para este caso el divor¬ 
cio no existiera, buena la tendría! 

La obtención de divorcio ba aeguido 
una Via amplificadora; en todas partes 
abundan cada día más los motivos y las 
causas para obtenerlo. Primero fuó por 
locura, más larde sé le agregó la ebrie¬ 
dad, después los malos tratos, y al fi¬ 
nal de su evolución romántica, lo tene¬ 
mos por común acuerdo o cuando una 
de las partes asi lo quiere- 

Es de notar que en América de 367.603 
divorcios, 211.219 fueron concedidos a 
mujeres sobre base de abandono y 
166.283 a hombres. Calverton, asi mis¬ 
mo, dice que de 946.626 divorcios efec¬ 
tuados, 642.476 fueron concedidos a mu¬ 
jeres y 303,149 a hombres. 


Las mujeres son las que piden y ob¬ 
tienen más divorcios. 

La burguesía y el feminismo creo que 
han dado un gran paso; un adelanto, pe¬ 
no no por el divorcio en si, que como to¬ 
da cosa negativa no quiere decir nada, 
sino como contribución a la disolución 
del matrimonio, cuyas crisis o muerte 
trae aparejada la iniclacldn de la unión 
libre y libertad d« amar. 

En el fondo, el divorcio es la defen¬ 
sa del matrimonio; también es su cri¬ 
tica. 

AI final es una cosa muy seria conser¬ 
var todo menos cnanto hay por conser¬ 
var, que es la familia y los nlfios... 

Se presta también a errores. Gente 
bastante tarambana se casan para di¬ 
vorciarse; otros divorcian para la re¬ 
clame (los artistas de cine.) Al final, 
personas con instintos pollgámicos pa¬ 
tológicos y dinero, recurren al divorcio 
para encubrir su promiscuidad dorada. 
Esto ha hecho decir a un escritor; “La 
controversia sobre el divorcio no es en 
realidad controversia sobre el divorcio. 
Es la controversia sobre la repetición 
dal matrimonio”. 

El divorcio pertenece a la burguesía ‘ 
(menos en Rusia), donde se conserva co¬ 
mo un aspecto de transleclón y donde 
en proporción y en número existe me¬ 
nos que en Norte América. El proleta¬ 
riado lo ha puesto en decadencia. 

El aspecto burgués del fenómeno no. 
lo pocemos olvidar. Es una conquista 
del liberalismo, una salida a otra aerle 
de injuaticias e inconvenientes nacidos 
del matrimonio. 

Claro que el.burgués se siente feli* 
con su divorcio- Pero ello no toca a 
nuestro mundo conselante y nuevo. 

El mundo trabajador en su esclavitud 
creó una equivalente de hecho; el aban¬ 
dono mutuo, en el cual, por supuesto, no 
tienen nada que perder los sexos. 

El creer que el divorcio sea causa de 
felicidad es un error mayúsculo. No trae 
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nlnganm felicidad. Hay gente que aon 
- deegracladaa en el matrimonio y deagra- 
ciadaa con el dlTordo. Bate aoele aeirlr 
para ronrper esos ylncaloa falaoa, eaaa 
coyundaa espúreas con que se pretende 
unir para la rlda hombre y mujer. 

Desde el punto de Tlata legitimo, ae 
refiere excluairamente a laa IndlTldva- 
lldadea y no a los bijoa, contempla, por 
asi decirlo, eólo una parte de la unldn 
de los sexos. 

La Im^rtancla del matrimonio moder* 
no no puede estar sólo, en el amor o en 
el sexo, sino principalmente en los hi¬ 
jos. £1 divorcio, aunque como conse- 
cuancla pueda tener relaciones con ellos, 
no les incluye en su naturaleza ni esen. 
da y porvenir. 

Claro que en este mundo esclavizado 
y sumido en la oscuridad, el divorcio 
es una esperanza para Innumerables pa¬ 
rejas; mas no puede perderse, por este 
valor transitorio, el punto de vi^a fi¬ 
nal de la verdadera emancipación del 
amor. 

La obtención del divorcio es un tritm- 
fo sobre la Iglesia; es un medio triunfo 
sobre el Estado: mas para el amor y 
los hijos no tiene el mismo stgnlticado. 

Los que se unen libremente o quienes 
practican una vez en su vida la libertad 
de amar, no comprenden el divorcio. 


Durará mientras dure el matrimonio. 
Las perspectivas finales serán una igua¬ 
lación. en él número de ambos, para se- 
gnir también una parqja dlsmlnnclón, 
hasta quedar en, la nueva sociedad co¬ 
mo un simple aspecto sentimental, ro¬ 
mántico o religioso, de forma de relacio¬ 
nes sexuales superadas. i 

Todavía el divorcio, que es bueno,' 
puee hace avanzar audazmente a un sec¬ 
tor social inmóvil, puede también ser un 
elemento de pérdida de energías. IMstrae 
importantes fuerzas. Las mujeres por 
ejemplo, raafiana se han de embarcar en 
este país en una gran campafia por ol 
divorcio, que momentáneamente las ha¬ 
rá perder los objetivos finales de sn li¬ 
beración. 

El problema del femenino no es, por 
supuesto, la obtención de! divorcio, ni 
siquiera la obtención del voto, Inelnído 
esto último en la emancipación política; 
lo integral es la emancipación social. 
EJste es e! punto de vista que no debe 
perder la mujer. 

¿El divorcio? ;Muy bien! ¿El voto? 
¡Muy bien! ¡Convengamos! Son deta¬ 
lles. Que ellos no retarden la emancipa¬ 
ción social de la mujer, ni perdamos los 
puntos cardinales de la verdadera libe¬ 
ración. 

Juan LAZARTE 


Todas las colaboraciones son inéditas 
y especialmente escritas para 

" N £ il V J O ” 
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pOR sobre los distintos matices que ca- 
racterlsan a cada fuersa política, di¬ 
ferenciándolas en apariencia, existe algo 
que las uniforma a todos y es la apo¬ 
logía que bacen de la autoridad, por la 
que se Invisten o precisan Investirse 
y la exaltación de la “dlsclbltna”. ra¬ 
yana en servidumbre, en la moltltud que 
aleccionan. 

Toda forma de gobierno representa 
siempre, y seguirá representando mien¬ 
tras subsista, la expresión del privUegio, 
significado por sus usufruetnadores. J51 
privilegio está caracterizado por el fac¬ 
tor económico, porque el estómago de¬ 
creta una alternativa de vida o muerte. 
Para la moral burguesatentendemos por 
burgués todo parasitismo) la libertad es 
una tendencia que reconoce, pero que no 
considera, por perjudicial a su subsis¬ 
tencia Y la limitación que hace de la 
tendencia libertarla ha sido posible has¬ 
ta ahora porque han establecido antes 
la limitación del estómago. Y es que el 
factor económico' asume, entonces, un 
aspecto fundamental para la concepción 
catastrófica y fatalista de la masa igno¬ 
rante, Precisemos, sin embargo, que es¬ 
ta masa es Ignorante porque a ello tien¬ 
de la función "educativa” de todo Es¬ 
tado, porque tampoco le Interesa a éste 
la educación, en su sentido amplio, si¬ 
no la domestlcldad de las conciencias, 
tiasóndOBe en la dependencia del estó- 
' mago a su providencial capacidad parn 
nutrirlo... 

La doctrina del estómago harto se 
convierte asi, por la insistencia del con¬ 
cepto y la variedad de su prédica, en 
la máxima aspiración de los mesiáuicos. 
aun a trueque de toda dependencia; y 
en sus interesados propugnadores, es 
fácil señuelo para especular poslcicmes 
fructíferas. 


Sencillo es demostrar cuanto antecede, 
si pensamos que los gobiernos vegetan 
divorciados del pueblo, y por eso se res 
paldan en la fuerza. Son minorías ex¬ 
poliadoras y parasitarias, que medran so¬ 
bre sus afanes y necesidades. Pero, co¬ 
mo el contralor económico puede pasar 
de los mismos que lo usufructúan a otra 
especie de minoría, se intenta aquel des¬ 
plazamiento y el aporte del pueblo se 
asegura, precisamente, con un panorama' 
de mayor libertad... 

Claro está, que tras la acción victo¬ 
riosa, el nuevo gobierno se acondiciona 
en tal forma, que puede concillar aquel 
desborde consentido de la conciencia 
con la nueva posición que pasan a ocu¬ 
par de parásitos. Cambian las formas 
de gobierno, cambian los hombres, y sub¬ 
siste la causa de este inacabable juego; 
el privilegloL 

Como se comprende, esta aparente evo¬ 
lución, en cuanto a lo secundarlo se re¬ 
fiere. tampoco ha sido en ningún caso 
por tierno desprendimiento de los go¬ 
biernos mismos. Ella fué obligada por la 
acción popular, inspirada sólo por ¡a ac¬ 
ción desinteresada de los dlscontormos 
y rebeldes a todo parasitismo. La moral 
burguesa, a este respecto, fué siempre 
definida en los momentos de apremio y 
fué. también, consecuente consigo mis¬ 
ma en todos los tiempos. 

La solución del problema no es. enton¬ 
ces, hacer cuestión de formas de go¬ 
bierno, ni menos cuestión de personas, 
ni aún una cuestión económica, que os 
el principal argumento con que cada go¬ 
bierno Justifica ante el pueblo la des¬ 
gracia de tolerarlo. La solución menos 
equívoca, es abolir sistemáticamente to¬ 
da forma de servidumbre y extirpar sis¬ 
temáticamente toda función de amo. 
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Actualmente, el privilegio tiende a 
abandonar a aua beneticiartoa, pero ya 
auFKe la nueva forma burguesa. lantén- 
table remedo de lo establecido, qne iu* 
lenta explotar la conciencia libertaria 
para servir, en definitiva, a una nueva 
modalidad del privilegio. Las mismas cau¬ 
sas producen idénticos efectos. Nos re¬ 
ferimos al comunismo de Elatado o au¬ 
toritario. que llena cumplidamente, co¬ 
mo todos los Estados, la función de des¬ 
plazamiento y de usufructo a que antes 
nos roferiamoB. 

No hornos de precisar particularmente 
SUB varios y contradictorios aspectos, 
aunque alguna vez habremos de glosar 
las eeladístlcas de oficiosos gacetlllercu, 
sino sólo el autoritarismo qoe proclama 
como necesaria garantía de orden. 

La modalidad burguesa que caracteriza 
al comunismo autoritario, que llamare¬ 
mos bolchevique, para no confundirlo con 
el comunismo libertario, es qne su dia¬ 
léctica y su plan de acción pneden ser 
aprovechados por los partidos políticos 
más reaccionarlos. Como relega la liber¬ 
tad del individuo a un plano secnndario, 
y aún ensalza su obligada dependencia, 
ello permite a la reacción evitar el dee- 
gaste que le ocasiona su pretendida bon¬ 
dad democrática, y tras encastillarse am¬ 
bas fuerzas en posiciones extremas, se 
ve como se esteriliza para la acción de¬ 
cisiva- En definitiva, el trabajador, habi¬ 
tuado a la voz de mando de unos y 
otros, termina por no adquirir o afirmar 
deliberada rebeldía, y es un elemento su- 
pedttodo totalmente a la dictadura <le 
los reaccionarlos, o es colaborador ic-’ 
consciente de la burocracia parasitaria 
que habrá de engendrar el gobierno de 
una pretendida dictadura del proletaria¬ 
do, que dejará de aer proletario, desde 
que viva a expensas de la colectividad 
que trabaja. 

Históricamente, ba coincidido el de¬ 
sarrollo bolctaevlqne con el parejo des¬ 
arrollo del fascismo, como se observa 


en ciertos países de Europa. En otros, 
los prelqdios de una acción bolcbevlqne 
precedenXi coinciden a otra preparación 
fascista, que en todos los casos se le en 
frenta con^ deaenbozada ideología reac¬ 
cionarla. y que se demuestra capaz do 
amplio desarrollo y de vencer. Tiene a 
su favor, se comprende, el elemento que 
catequiza desde la cuna. Para el proletar 
rlado, ya no serla la mayor desgracia 
caer venqtdo en esta lucha, sino que 
ella seria porque en la mutua dialéctico 
regresiva se resiente en alguna forma 
el sentido humanista logrado para la 
cultura del pueblo, al margen de todo 
oficialismo, y que permitió, a través de 
todos los tiempos y vicisitudes, forta¬ 
lecer una conciencia libertarla capaz de 
manifestarse en hechos sorpresivos. 

La miopía del bolcheviquismo está en 
desconocer o en no reconocer que su po¬ 
sibilidad de desarrollo es precaria, y que 
este desarrollo es hoy posible en gran 
parte, valido de la aparente finali¬ 
dad libertadora con que se ampara, 
y por esta comprensión en conciencias 
libertarias aún no logradas totalmente, 
pero que tiende a desvirtuar. In¬ 
sistir en esta conducta, tal vez sea ob 
cecado propósito, pero es hipotecar el 
futuro caprichosamente y demorar la li¬ 
beración del proletariado. Porque cual¬ 
quier régimen de la actual burguesía de¬ 
muestra tener recursos y capacidad pa¬ 
ra sobreponerse a un proceso gradual 
de ostensible oposición bolchevique, por 
que puede asimilar en un caso dado, an¬ 
tea que ceder totalmente, los mismos 
métodos o principios que se le oponen, 
porque en lo esencial no se diferencian. 
La eficacia del sistema bolchevique, que 
tiende a fortalecer al Estado con poderes 
dictatoriales, se traduciría en este caso, 
en beneficio de loe reaccionarios más 
descarados. 

Es interesante a este respecto, obser¬ 
var el caso de Alemania, donde, no 
obstante la vecindad de Rusia, (el paral- 



32 


NERVIO 


so t>olcb«Tl<}ue) y al estado favorable de 
hambre y deBesperaclóa del pueblo, el 
intento sectario se agosta en indUles es¬ 
tridencias y sacrificios estériles, mien¬ 
tras el jete fascista se atlansa, al pare¬ 
cer sólidamente, y se apresta a escalar 
el poder, que es el común objetivo de 
ambas fuerzas. La consecuencia de ello 
para el sufrido proletariado alemán, si 
se produjera, (no obstante que HlUer 
promete, según dicen, la “olla popular” 
para hartar log estómagos), seria la de 
un crudo reacclonarismo, y la eficacia 
de BU método expeditivo habrían de sen¬ 
tirla los propios bolcheviques, si es qne 
ellos creen en la eficacia de sus propios 
métodos, porque no difieren esencialmen¬ 
te entre si y sólo varían las victimas pro¬ 
picias. 

Para lo que queremos demostrar, el 
caso de Rusia misma es elocnente. l,a 
revolución rusa, que se Insiste en presen¬ 
tar como ejemplo de posibilidad, fuá po¬ 
sible porque se basó en una conciencia 
libertaria, que se babia perfilado y ci¬ 
mentado, más o menos conscientemente, 
tras un periodo de penetracite cultural 
y humanista. La desviación bolchevique 
fué producto del escamoteo político, que 
desvirtuó el alcance y trascendencia qnc 
se preveía en este magno acontecimiento 
de la historia, (magno, a pesar de todos 
BUS graves errores y llmluclones). La 
traición debía ser evidente. La fuerza 
del Pistado, que conservaba para defen¬ 
derse del "enemigo”, antes que contra 
estos, fuá empleada contra los liberta¬ 
rios, que superaban en loa hechos la ma¬ 
yor bondad de su comunismo por libre 
acuerdo, con respecto al bolcheviquismo 
que se desataba imperativo desde la 
altura de loa nuevos amos. E^ta expe¬ 
riencia no es extrafio que haya decreta¬ 
do la novedad de un nuevo enemigo de 
la reivindicación proletaria. 

No obstante, podemos creer que los 
actuales dirigentes de Rusia son since¬ 
ros, a pesar de todo- Ellos conocieron 


la tiranía zarista, sufrieron los riesgos 
de la empresa revolucionarla, y tal vez 
tengan los mejores propósitos isn la 
obra que pretenden. Acaso su acción, que 
otros, por incapacidad mental, procla¬ 
man como sistema definitivo, la reconoz¬ 
can Inevitable, como un medio de tran¬ 
sición. sin compartir en absoluto estos 
métodos y los medios que requieren. Cla¬ 
ro está, que siendo así, el futuro esta¬ 
rla supeditado a la bondad de las per¬ 
sonas. 

Pero no es garantía alguna para el 
porvenir. Tras el periodo romántico, lla¬ 
mémosle así, que sucede a un hecho de 
estas proporciones, en el cual, las gran¬ 
des masas que intervinieron decretan 
una extrema tolerancia y comprensible 
acatamiento, que culmina con frecuen¬ 
cia en el sacrificio, siguen nuevas gene¬ 
raciones que no pueden sentir con tanta 
intensidad este sentimiento solidarlo, por¬ 
que son extrafias al hecho mismo, y 
es entonces que el Estado, impuesto y 
afirmado por la obra común, ya habrá 
realizado su nefasta obra. La creciente 
burocracia que requiere, considerará ine¬ 
vitablemente la propia superioridad so¬ 
bre los gobernados, y la luchaÁpor este 
privilegio decretará a su vez el resurgi¬ 
miento de csstas, que renovará el pro¬ 
blema de la hora actual. 

La revolución francesa, por ejemplo, al 
cabo de pocos afios (log siglos slginflcan 
poco para la historia), permite el grotes¬ 
co espectáculo de un sistema mediocre y 
deplorable, dentro dol cual el fantasma de 
la desocupación hace entonar el estribi¬ 
llo nacionalista y prohíbe a las mujeres 
la “liberación económica”. 

La humanidad, a través de dolerosas 
experiencias, va encontrando el verda¬ 
dero camino. Y ya hoy es posible preci¬ 
sar la modalidad burguesa de la mo¬ 
dalidad revolucionaria. Los equívocos y 
sofismas no habrán de resistir a la ac¬ 
tividad de la hora. 
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Para aatiafacer el eetteiago y eabsie- 
tlr, se requiere la simple tarea de co> 
i^er. y no la pretendida fórmala de ele- 
temas complicados, preflados de amena¬ 
zas. Allí estAo los almacenes repletos, 
los graneros desbordantes de granos, ios 
mercados atiborrados de productos, en 
tanto*1a humanidad perece de hambre... 

Y cuando todo eso se acabe, porque 
la humanidad es Imprevisora, según di 
ce la gente de orden que se empella en 

4 * * 


asegurarle la vida, la tierra, cuyo pro¬ 
ducto será del que la trabaje^ habrá de 
garantizar la comida del trabajador au¬ 
téntico. Porque es evidente, que en la 
sociedad libertaria, el que no trabaje 
no habrá de comer, porgue no habrá or¬ 
ganismo de Estado que obligue a alguien 
a trabajar para acimentar a loa vagos 
que lo administren, 

V. P. PERRERIA 







En mis momentos sueltos de burócrata triste 
frecuento la espernma como un (ducinado, 
comprometo mt ensueño con la misfna alborada 
y me alegra la vida como un día de campo. 

Y mis horas de viejo,—las horas de la oficina —, 
huyen como las sombras cuando arremete el sol 
y enciendo de entusiasmo todos esos caminos 
que se van al futuro iras tin mundo mejor... 

Juan D. MARENOO. 


Tucumán, dicietnJire, 1931. 
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E 

LOS 

Stlán solot, (ntmfvUtt, negado», 

«n «u inuitttdad qne fué alegría 
de trepidante» nombre», columpiados 
„ ciando oii» eran seereto» de alcancía. 

M 


Son ello» t-ida en lámparas de duda ^ 
bajo et filo del sueño o la ‘vigilia 
centinela en lo» ojo» y desnuda 
que en la noche con Dio» te reconcilia. 

u 

N 


Bocas de fuego y sonrosadas manos 
fueron una mañana, motineras 
voces de orgullo, riña» entre herTuanos 
y en el patio con sol goce en banderas. 

E 

c 


Fiestas en los umbrales con ¡a boda 
del muñeco x>ans6n y Colombina, 
despreocupada, alegre, frágil; toda 
tranefiguráda en su actitud divina. 

o 

O 

Blanco el vestido y ¡as mejillas rosas, 
en su inmovilidad sobre «na silla 
de burda paja y patas alevosos 
fué Colombúia sueño y maravilla. 

8 - 

L 

V 

¡Pobre PansónfDespués en su amargura 
compartió los rincones olvidado 
y solo, 0 junio al taelw de basura 
la intimidad de un eloton despamurrade. 


1 

D 

Ahora al pansón y al rlown, hay un borrico 
que en tres patas erguido en el destierro 
los acompaña, en tanto con su hocico 
vengativo y burlón los palpa u» perro. 


F.l en los juegos fué despojo, olvido 


A 

de cañetas y sombra en una piesa 
donde lamió la crus de su ladrido 
con la humildad que infama la iristesa 


D 

O 

Colombina también hecha un pingajo 
guiña desde una estaca dcl jardín 
convertida en un mísero espantajo 
en »u tribulación sucia de hollín. 


S 

1 

i^vidailos muñecos que en la infancia 
hubo una ves ceñido en su alegría: 

¡Cómo era de verdad vuestra itubstanoia 
en la ranura, ojal de la alcancía! 

j o 

—1 - r 

S E I 

PORTO>6ALO 
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S p i n o z a 


“No hay obra humana alo pre- 
"paración y antecedentes, y stn 
“enjbar*o hay y habrá siempre, 
“pera el orHerto de la historia, 
"Inlciadoree, hombres qne reau- 
“men en si el sentido de largos 
"esfuerzos colectivos, la orfel- 
“nalldad de una reforma social, 
“la gloria de una revolnción de 
“Ideas". 

José Enrique Rodé. 

AJ tender la vista a través de las ti¬ 
nieblas en que por espacio de tantos si¬ 
glos estuvo envuelta nuestra erj^ la fl- 
gura de Splnoza aparece como un relám¬ 
pago que. Iluminando de súbito el or¬ 
be entero, permitiera a los pensadores 
modernos contemplar, por primera vez, 
la estructura espiritual del aniverso. 

Pero como nada es absolutamente 
original, a Splnoza tampoco le faltaron 
precursores. Su mayor mérito consiste 
acaso en haber sabido combinar y for¬ 
jar en el crisol de la lógica más riguro¬ 
sa que Jamás se haya visto, las doctri¬ 
nas fundamentales de las religiones del 
Oriente, los elementos con que habla de 
construir su maravilloso sistema pan- 
teísta o monista, lo más acabado y sin¬ 
tético que conoce la filosofía. 

Parece como si su potencia intelec¬ 
tual se hubiera nutrido coa la savia de 
las más profundas enseñanzas conteni¬ 
das en los libros sagrados de la India. 
De ahi que leyendo a Splnoza nos sin¬ 
tamos Incluidos en aquel noble abrazo 
simbiótico con que abarca Bnda a todas 
las formas de la materia viva, revelan¬ 
do asi, a los espíritus más avanzados, 
«1 misterio o unidad de la -vida univer¬ 
sal. 


* " Dm/ís ¡fiirva TotIi 

El panteísmo, ese fanal que está cons¬ 
tantemente iluminando el camino de la 
verdad a los amantes de la sabiduría, 
multiplica su potencia lumínica en el 
mismo Ins^nte en que la mente de Spl¬ 
noza se pone en contacto ton ios Upa- 
nishads, o sea aquella parte de loa Ve¬ 
da» que ezistla ya miles de años antes 
de nacer Moisés. 

Pero es seguramente el Zend-Avesta 
la obra que lo Inicia en el misterio del 
,Blen y el Mal; los dos principios funda¬ 
mentales. o sea, los dos polos del eje 
en'que gira la evolución, y que consti¬ 
tuye la explicación más pura y filosófi¬ 
ca de la existencia 'y origen del Mal. 
Indudablemente, la palabra “bien” no 
significa sino todo aquello que condúz¬ 
ca a la vida (ley de la conservación de 
la vida): en tanto que “mal” es la trans¬ 
gresión de dicha ley, esto es, lo que con¬ 
duce a la destrucción de la vida. Mas, 
esa transgresión, en fin de cuentas, tie¬ 
ne por objeto estimular la evolución, 
pues es parte de ésta; es el triángule in¬ 
vertido en el hexágono que representa 
el progreso; el karma, que dirían los 
budistas. “Todo lo que existe es la obra 
de Dios, y Dios no puede hacer mal: 
consecuentemente, todo lo que llamamos 
mal es necesario. Tratemos, pues, de 
comprender el mal. para no hacerlo ne¬ 
cesario". Asi hablaba Zaratustra, y sus 
palabras llenas de profunda sabiduría 
hadan germinar en el cerebro de Spl¬ 
noza el sistema de moral más racional 
que se pueda concebir. 

Etestinado por sus padres a los altos 
estudios de la religión hebrea, a los 16 
años de edad es Splnoza el más versa¬ 
do talmudista de su clase, y tampoco 
permite qne nadie le tome la delantera 
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en el conoclimento de la Cábale, qne 
tanta Importancia mística babta de al¬ 
canzar después de loe armonismoe cris¬ 
tiano-platónicos de Pico de la MirAndola 
Se eabe al dedillo la Biblia, qne traduce 
del hebreo al flamenco; pero, cuál no 
serla su desencMto cuando al someter 
a minucioso examen las páginas del Vie¬ 
jo Testamento, tan llenas de contradic¬ 
ciones, no encuentra en ellas una sola 
tarase que satisficiera su esplrllu. árido 
de verdades profundas y de pensamien¬ 
tos elevados... Ah. si; ahi está el Li¬ 
bro de Job, lo únloo allí digno de leer¬ 
se; pero no lo está legalmente; carece 
de cohesión con el resto de la obra y 
resulta tan exótico en medio de éste 
como una flor de loto en medio del pan¬ 
tano. Dicho libro, cual girón de sabi¬ 
duría arrancada a las páginas del 2end 
Avesta. Indudablemente fnó Interpolado 
entre las páginas de la Biblia por al- 
pna mano piadosa empellada en salvar 
Ja reputación del Viejo Testamento. Por 
otra parte, a pesar de ser hebreo SpI- 
noza admira El Evanoello. llegando a 
considerar a Jesús como -el más gran- 
do de los hombres”. 

Estudia todos los filósofos griegos y 
no oculta el poco interés que le Inspi¬ 
ran Platón. Sócrates y ArVóteles. En 
«tnblo, ae Interesa especialmente por 
^mbcrlto, ese sabio que, según Bacón 

do los filósofos griegos, llegando el mis¬ 
mo historiador Laerclo a considerarlo 

fundador 

hace 2fino años dejas teorías atomlstl- 

a’Splnoza en el 
racionalismo científico poniendo asi en 
sus manos, segura guía para conducirlo 
por en medio de los escollos de la fi¬ 
losofía. sin dejarlo caer en las Ilusiones 
peligrosas del esplritualismo. Pero es 
ál Jardín de Eplcuro el paseo predilec¬ 
to de Spliioza. Este aspira allí el per¬ 
fume de la moral más racional que se 
conoce. Creyendo así denigrar de él, 
BUS enemigos le califlcati de epicúreo. 


atenidos a la tan arbitraría cuanto mal¬ 
intencionada Interpretación que a ese 
término da el Talmud, y que con tanto 
gusto adopta la Inquina de los llamados 
cristianos. 

SI sus enemigos hubiesen tenido más 
perspicacia, se habrían dado cuenta de 
que con ese calificativo lo que estaban 
haciendo era la apología del filósofo, 
quien, en realidad, fué un epicúreo, a 
Juzgar por la frugalidad, la' austeridad 
y las virtudes que adornan su vida tan 
pura, que casi no tiene ejemplo en la 
historia. 

Como veremos más adelante, los es¬ 
toicos influyen en el carácter de Splno- 
za. al extremo de que muchos de los 
rasgos de éste nada habrían tenido qne 
envidiar a lod de Zenón. El “Manual- 
de Epicteto es uno de sus libros predi¬ 
lectos y no ha debido ser poca su ad¬ 
miración por Diógenfea, "hermano suyo 
en austeridad y en Ideas. Como ee sa¬ 
bido, Diógenea proclamaba que el alma 
humana era parte Integrante, de la Subs¬ 
tancia Divina, adelantándose así a Spl- 
noza en 2000 años. Seguramente que la 
educa.ción ternaria- preconizada por Pi- 
tágoras encontró terreno muy propicio 
en el criterio del pantefsta. quien por 
otro lado, al igual que Descartes, con¬ 
dena a los escolásticos y espirituellstes 

que tratan—¡y aún lo hacen todavía!_ 

de explicar símbolos obscuros y que no 
entendían, por medio de fantasmagorías 
ocultistas y consecuentemente Inacepta¬ 
bles para la verdad y para el concepto 
científico moderno, y lo que es más: 
lea hace el grave cargo de que, con el 
objeto de poder combatir el panteísmo 
a 8U8 anchas, hubiesen cometido el im¬ 
perdonable crimen de destruir las obras 
de los grandes filósofos racionalistas; 
Demócrito, Eplcuro, Diógenea, Leucipo, 
Zenón. Empedocles, Anaxlnandro, etc. 

No solamente Grecia, sino también Ro¬ 
ma. .deja Impresa su fisonomía Intelec¬ 
tual en las páginas de Splnoza. a quien 
vemos seguir muy de cerca las huellas* 
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del noble Marco Aoreyo, y principal, 
mente las del eordobéa Séneca, el mis 
Krande de loa fllésofoa y moraHstaa ro- 
**noe, a peaar de Cicerón. Pero de to- 
doB. el que máa influye en Splnoca es 
Lucrecio, el cantor excelso de la natu¬ 
raleza; el poeta latino de mayor relie¬ 
ve Intelectual y a cnyoe acentos Inimi¬ 
tables beoe el mundo que agradecer que 
la filosofía de Eplcuro no se hubiese 
perdido del todo, sepultada bajo la mon¬ 
tana de calumnias con que la safla de 
las pasiones religiosas y la diatriba ba 
nal de los escolásticos y esplr'tnalis- 
tas han querido obscurecer la más ra¬ 
cional de las doctrinas moralistas... 

•Al hacer el estudio de los clásicos he¬ 
breos y árabes, ha debido sorprender 
gratamente al pantelsta yer qno duran¬ 
te el siglo XI, o sea en el momento más 
obscuro para la historia del mundo in¬ 
telectual, era la Eapafla de sus antepa- 
eados el único punto del planeta donde 
aún se sostenía en alto la antorcha de 
la civilización, es decir, el único punto 
donde aún florecían las-^ Invesügaclones 
científicas y las especulaciones fllosó- 
Hcas, Observa a Moses ben Maimón, 
más conocido con el nombre de Hal- 
mónldes, de Córdoba, físico sin rival en 
su tiempo, tratando de identificar a 
Wos con el Universo. Se Intereea tam¬ 
bién por el místico Ibs Olberol. de Má¬ 
laga, y por Chaady Grescas, quien ense¬ 
naba que el mundo de materia era el 
cuerpo de Dlo¿. Pero. d« todos, el que 
más le entusiasma es Averroes. quien 
sostiene que la Inmortalidad es Imper¬ 
sonal, El autor del -Traudo Teológlco- 
Polítlco” recuerda oportunamente qne 
íbn Ezra, de Toledo, el primero en 
obeervar—aunque con la éztrema cau¬ 
tela entonces requerida—^jue el Penta¬ 
teuco. o sea, loa cinco libros de Moi¬ 
sés, no pudieron Jamás haber sido escri¬ 
tos por este último... 

Entre sus maestros modernos, el más 
conspicuo es Qlordano Brnno, maenlfl- 


co rebelde, mártir de la ciencia y após- 
tol que por defender la verdad es que¬ 
mado vivo en inquisitorial hoguera, Inl- 
ciándose así. en esta, una conflagraclén 
Un formidable que aún no se ha podido 
extinguir... ni se extinguirá, mientras 
"áya lefios por quemar... 

Splnoza se inspira también en Sacón, 
e Investigador encargado de echar los 
cimientos a la ciencia moderna y de pre. 
sentar al mundo la llave que ha de resol- 

c71'? patológicos, so- 

efológlcos. psicológicos y biológicos, pos- 

tulsda en este axioma Inmortal: n.tur. 
nonisi parando vlneltur- Y finalmente, no 
debemos olvidar a Descartes, quien trata 
de dar a la metafísica un fundamento 
racional con aquel ao menos conocido 
xloma. cogito, ergo som. Es Descartes el 
más inmediato de los maestros de Soi- 
neaa, y en cierto modo, el más Impor¬ 
tóte, pues es quien lo arma de la más 
nvulnerable de Iss corazas; la lógica. 

fwja Splnoza el sistema filosófico más 
ó‘étlco, racional f rigurosamente exac 

to. que jamás se haya visto. Poco tlem- 
ó «te di, Copérnlco. seguido de 
Kepler, Gallleo y Newton. realiza la más 
grande de las revoluciones clenUtlcas 
mostrando a los hombres la consUtuclón 
material del ünlverso. Splnoza hace tam- 
bl^ una revolución filosófica mostrando 
a los hombres la constitución espiritual 
Universo. 

Llega el filósofo a escalar tal altura 
en las reglones del pensamiento humano 
que su nombre está ya consagrado como 
el del "máB grande de los filósofos mo¬ 
dernos”, según la tan oportuna cuanto 
«torizada opinión de Albert Elnstein, 
Ernest Haeckel, Wül Durant y otras men- 
Ulidades no menos eminentes. 


Carlos BRANDT 
Nueva York,.^vlembre de 1831 . 


/ 
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LA QUIEBRA DE LA :: 
MEDICINA ESCOLASTICA 


•tns'i.- 

1 


“La eugeatlón de eridencla hace que 
las generaciones cambien constante 
'mente el modo de pensar; la mente nr 
‘ ■ “acomoda al modo de pensar del maror . 

“número, Blg^aleado la tendencia natural 
• ‘‘de r^j^u, su pensamiento con el mf- 
"Dimum aé estuerzo”. 

Juan Carlee Landabuni.' '' 

•09 

"pOR todas partes se oye hablar de crisis de^j^s 

^ ' de aquellas que se elaboran en las altas esferas universit^^as, en 
los mbinetes y laboratorios científicos, al amparo del favor oficial- Perij 
el hombre que ha tenido la virtud-de pensar fuera de ellos, sin la obliga¬ 
ción del producto científico rentado, observa que a medida que la perfec¬ 
ción aparenta investir la expresión escolástica, la fecundación genial se 
hace lejos del calor de las cátedras. 

El siglo pasado fué fecundo en proyectos y en realizaciones científi¬ 
cas de puro corte materialista. El orgullo de los que perseguían senta¬ 
dos en los laboE^jt^ios el proceso de la vida, había llegado a hacerse expli¬ 
cable todo. Pero, ya a principios de este siglo, comenzó la duda. Se in¬ 
tentaron algunas correcciones, se plantearon tímidamente la existencia 
de algunos errores. Entonces, el desencadenamiento de la guerra 
mundial. El escepticismo neció dcl dolor de los que quedaban maltrechos 
de cuerpo y alma. Las neurosis de postguerra dieron razón a Freud. Ad- 
hizo, posible la recon^^ucción del individuj^ equilibranáo el complejo 
de inferioridad con el «ie'superiorídad. ' 

Se empezó a dudar de la ciencia. Pero como ello no cuajaba en loa 
espíritus científicos, el pensamiento exacto fué suplantado, más allá de 
todas las posibilidades, por máquinas. En medicina, aparecieron nuevos 
aparatos. La psicología experimental construyó aparatos para medir la 
inteligencia; se habló de la mecánica del pensamiento, de la emoción y, 
en fin, de todo aqnello que se desarrollaba en el espacio y en el tiempo. 
Fué aquel, sin duda, un desesperadó esfuerzo para salvar la ciencia ex¬ 
perimental del descrédito y dél fracaso. 

Pero la fisiología no era ya capaz de explicar el suceso psíquico. 
Además, se habían oído ya las voces de Freud y de Adler. El médico, acos¬ 
tumbrado a pensar en ferina para él «éientíficai, se sintió inseguro. Re¬ 
conoció que no había solamente enfermedades, sino, también, enfermos. 

t 
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Había acercado a gos enfermos loa tubos de ensayo, las plaquetas de reac¬ 
ción la pMtalla fluoroaeópica, la placa radiográfica y, en fin. una serie 
más de apfcatos, pero nunca había Aoó/udo con su enfermo. Confesó que 
la concepción mecanicista no era la expresión, perfecta de la realidad, 
sino, a lo sumo, una útil hipótesis de trabajo. La medicina, basada en las 
Jeyea biológicas, había agotado su? procedimientos. Los conceptos enfer¬ 
medad y salud eran abstractos. Patológico era, ya no la alteración orgá¬ 
nica, Bino la alteración de las funciones. Comprendió que toda enferme¬ 
dad ingraa en la esfera psíquica del paciente para haberse una vivencia 
El tacto médico no tenía- ba«'- científica, era un arte, todo un arte. Los 
métodos cientificós más deliclj^ító no permitían una explicación exacta; 
el valor de la ciencia, la ciencia misma, era una mentira. Se hizo enton- 
ces más humilde, reconoció el límite de su conocimiento y contempló los 
amplió» horiíiftrtWde íái arte. ^ 

Bf'hspiribá de la Inedidna moderna carece de síntesis. Las distin¬ 
tas disciplinas hablan idiomas particulares y a menudo los distinfos es¬ 
pecialistas no se entienden entre sí.' Se habló de la necesidad de volver a 
Hipócrates; pero, para e^ regreso, dos cosas eran imprescindibles: la mis¬ 
ma época, la misma técnica. El médico se encontraba, en cambio, frente 
a nuevos hechos: herencia, eonstitueión, secreción interna, psicoterapia 
La investigación experimental había intentado acercar la terapéntica al 
racionalismo, pero a medida que se descubría la complejidad del organis¬ 
mo, muchos hechos quédaron'sin explicación. La itónaHdad psíquica 
tampoco pudo ser esclarecida por la fisiología experimental. Es que la 
ciencia del espíritu responde, también, a otras relaciones qtie no son las 
de causa y efecto. Las ciencias biológicas habían planteado una serie de 
hipótesis y la medicina las tomó dé préstamo. La concepción biológica del 
^^^hombre no podía ser un fundamento definitivo para la eienSlK’médica, 
por el contrario, la medicina se había encaréfk'do, de por ^í, én reettí¿r 
su naturaleza completamente distinta. Por eso se explica que la mayor 
parte de \ob conceptos médicos hayan surgido junto al lecho del enfer¬ 
mo y no en él laboratorio. 

La medicina de escuela es exclusivamente teorizadora; en vez de en¬ 
señar el arte de curar enseña exclusivamente su técnica. 

El médico tiende ahora a moverse fuera del pensamiento mecaniris- 
ta causal. La especulación médica no necesita absoluto ser científica, 
basta con que su pensamiento sea científico. „Lo que se necesita es cía- 
ridad metodológica. ‘ 

Para delimitar este pensamiento científico más allá de la ciencia, se 
necesita la «oncieneja de los^límites, necesarios. Debe saberse hasta donde 
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pueden ir loa conceptos meeanieístas y hasta donde los finalistas. Mien- 
iras tanto, la medicina se ha enriquecido profundamente pon métodos de 
' aonocimientoB que nada tienen que hacer con la ciencia, en su sentido 
lógico. 

La crisis en la medicina es una consecuencia del pensamiento indis¬ 
ciplinado más allá de la ciencia. La concepción del hombre, como enjiidad 
psicosomática, la ha conmovido hasta los cimientos, 

Y si para Paracelso hay íteneraciones que consideran como la cumbre 
del saber lo que antes fné considerado absindo, nuestra lépoaa hace-actual 
la crisis de la ciencia, porque suceso corresponde a la realidad psí¬ 
quica del momento. 

Lidio O. MOSCA. 


« « * 

VERDADES FRAGMENTARIAS 


Como siempre qoe se ha querido Jus- 
tlticar el fracaso de una rerolnción, se 
ha tenido que recurrir al sofianm, para 
confirmar al pueblo en sn fatigosa y 
lenta marcha hacia la Justicia histórica. 
Y así como se intentó achacar al indi¬ 
vidualismo desorbitado que generó la 
Revolución Francesa el fracaso sufrido 
por la causa del pueblo, lo mismo se 
pretende ver en este aparente fracaso 
la aanclóD de un fatalismo que ha de 
encauzar hacia determinados derroteros 
la marcha de la humanidad. Eso se lla¬ 
marla materialismo histórico. Es decir; 
demostrarla la sujeción del individuo a 
las fuerzas naturales, que nos van mar¬ 
cando la ruta bada lo porvenir. 

¿Quiérese concepto más Interiorizante 
para la mentalidad humana? Aquí ya el 
hombre no es el fatuo que se planta 
frente al Cosmos, para arrancarle sus 
secretos, Es simplemente la partícula 
del Oran Todo, que acata el mandato 
supremo de las leyes universales. T 
henos de nuevo en un circulo vicioso. 
En el pasado, esa fuerza que arrastra 
a la desgracia al ser humano se llama 
Dios. En el presente, es Determlnismo. 

¡Siempre la eterna desvlnculadón con 
la realidadI ¡Siempre el mismo despre- 

1 


V 

cío por la Inteligencia! Ved que ella 
nos Indica: se^ felices, y nosotros labra¬ 
mos nuestra Infelicidad. Ved que ella 
proclama la sujeción de la materia a su 
arbitrio soberano, y nosotros nos aferra¬ 
mos a la materia, ¿Locura? ¿Inconclen- 
cia? Bah..., ni locura ni inconclen- 
cla. Es un término medio entre el genio 
y la inconciencla. 

No intentemos, pues, justificar lo que 
sólo es injustificable por nuestra infe¬ 
rioridad. Y al atar el Ubre albedrío de 
la iateligencla a fórmulas de concilia¬ 
ción, que no nos demuestran más que 
la natural dependencia de loe hechos 
históricos al barbarlsmo de épopas pre¬ 
téritas, no lo hagamos Imbuidos de nin¬ 
gún Fatalismo. 

El Fatalismo es la consecuencia de 
resabios bestiales que todavía obran en 
la Buboonciencla, deformando los ver¬ 
daderos postulados de convivencia y hu¬ 
manidad. Substrayéndonos a su perni¬ 
ciosa influencia, en lo sucesivo encua¬ 
draremos nuestros actos dentro de ^ nor¬ 
mas éticas, que significarán un. cauce 
relativo donde podrán desbordarse los 
sentimientos de los hombres, en un can¬ 
to glorioso al amor y a' la fraternidad, 

AUGUR 



NERVIO 


21 


IDEAL DE ENSEÑANZA 


niño de hoy ya no ea el niñc de ayer. No podemos, pues, enseñar- 
le las mismas cosas- Y si tenemos en cuenta que el niño de hoy será 
el hombre de mañana, llegaremos a la conclusión de que están equivo¬ 
cados quienes educan y enseñan bajo viejas normas escolásticas. 

Ya no puede interesarnos la historia del hombre desde el estrecho 
punto de vista de los patrioteros. La historia del hombre es la histo¬ 
ria del trabajo y el pensamiento, del dolor y la lucha. Los historiado¬ 
res • de antaño no vieron sino' batallas, héroes, triunfos y derrotas gue¬ 
rreros. El pensador moderno, escudriñando la historia, ve a todos los 
trabajadores del progreso luchando por el bien. Con los viejos están 
los Alejandros y los Napoleones; con nosotros están: Qalileo, Bruno, 
yervet, Palissy, Miguel Angel, Dante, Tolstoy, Tagore, Newton y rai¬ 
les más. No nos interesan por su patria, sino por su obra. No les 
pr^untamos si son italianos, españoles, alemanes o rusos. Para nos¬ 
otros —4 por qué no decirlo f—^vale más Dante huyendo de sus enemigos 
que Napoleón sentándose en el trono. Nos interesa más la vida tor- 
raentoea y proficua de Sarmiento, Iz^enierós o Ajneghmo,*que la bata¬ 
lla de San Lorenzo. Y no es que neguemos el valor del héroe ameri¬ 
cano: San Martin. No. Nos interesa profundamente el ideal de San 
Martín, luchando por la libertad, pero no hacemos de él un dios para 
adorarle insensatamente. No creemos que sea adorando pasivamente 
como se llegue a la perfección posible. Sólo trabajando, estudiando y 
combatiendo nuestros egoísmos seremos mejores y más justos. Entonces, 
no sólo el suelo donde hemos nacido será más fértil, sino que, al mismo 
tiempo, la humanidad entera será más fpliz- 

Desde este punto de vista netamente racional enseñamos humilde¬ 
mente nosotros. Suigidos del trabajo, tenemos de él una clara visión. 
Nos encanta la sencillez y la verdad. No creemos en nada que no sea el 
trabajo. \ tenemos fe en los niños. Ellos tienen porvenir; los hombres 
no lo tienen ya sino relativamente. Creemos en los niños, pero de un mo¬ 
do raro quizás. Sabemos que no serán simplemente los que cursen progra¬ 
mas universitarios los vencedores. Por el contrario, éstos fracasarán mu¬ 
chas veces. No creemos en los estudiantes; nos encantan los estudiosos... 
sean o -no estudiantes. Recordamos la colosal figura de Edison y nos 
conmueve el pensar que aprendió en la calle y en la vida. Con el mismo 
amor vendió diarios y realizó inventos. El genio del trabajo es ese; ja¬ 
más se mira las manos, para ver si pueden o no mancharse, o llenarse 
y 
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quizás de callos. La mano que maneja un martillo puede también escri¬ 
bir un hermoso pensamiento^o hacer un bello cuadro. Se puede saber 
manejar la escoba y no ignofar ét'manejo de los pinceleá. Se puede sa¬ 
ber los deberes del pastor y dibujar hermosas cabras sobre las piedras, 
como el Giotto en las campiñ.-w italianas. Rosiñol, el maestro de los jar¬ 
dines, dramaturgo genial al mismo tiempo, nos pinta en una de sus obras, 
«La madras, un pequeño panadero luchando por ser un gran pintor. Y, 
l^osa extraordinaria!, consigue serlo- Julio Veyne, el gran maestro de 
loa niños, nos habla de un niñito «jue app.da «ifiormiguita*, ganándose el 
pan a los seis años de e^ad. Pero, bnárlano y solo, .posee una voluntad 
dé hierro'; aprende a leer y a escribiry^eónsigue elevarae de un modooad- 
mirable por medio del trabajo y la perseverancia. Si os parece qíft es 
una,fantasía de Julio Verne, (el menos fantástico de l^s Mcritotes), po- 
looAd en lugar de Hormiguita a Edison y tendjijáis eiitcpfiés la.,í^lidad. 

En este sentido, Ice ejemplos son múltiples y llenos de interés. En 
ellos está el valor de la historia y la misión de la vida. 

Digamos también qne nosotros no hallamos la nobleza en la especie 
de trabajo o de lucha. Un surco bien hecho vale lo que un libro bien es¬ 
crito, y qujzás más. El valor está en el amor que se ha puesto en nues¬ 
tra obra, no en su delicadeza miú entendida. Para que el íirtista pinte, 
por ejemplo, un campo de trigo o de lino en flor, es necesario que el la¬ 
brador haya lalj^ajJo la tierra y distribuido las semillas. Sin los trabaja¬ 
dores, los artistas sólo podrían pintar cavernas o escenas de canibalismo. 

Asi comprendemos la vida. Nada más hermoso para nosotros que el 
mundo ofreciéndose a Jas manos modeladoras de los trabajadores. Y pro¬ 
curamos ofrecer al niño la visión de esa vida de intensidad y de lucha. 

logramos nuestro propósito no será por falta de-voluntad, sino 
capacidad. Hechos ajjplpQp íorjados como un hierro, nós falta en ab¬ 
soluto el metodismo. Sembramos como el sembrador de Mittet: sin conf& 
las semillas... 

Que loa padres pongan con nosotros un poco de amor en la obra, y 
sf no logramos levfatar una piráraide como la de Cheops, criaremos si 
menos un arbolito sano. 

Alberto MARITAJiO. 


Difunda "2Sr£RVíO” 
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LA INTERNACIONAL PACIFISTA 

Sobre un libro de Eugen Reí gis 


i 

Con este libro, el pacifismo lia pasado 
do su tase sentimental y pasiva a nna 
accldn decisiva y directa, caracterlsada 
especialmente por tqdos los tiuealtMTK 
prácticamente objeción de concleoola 
cont^ la obediencia militarista, cuyo fin 
es la guerra- 

Kn este suatán^oso'foUéto, se refle¬ 
jan dOcUfteHlalát^Jñe lós b^ktes que se' 
promovlófin en la conferencia reallsada 
del 27 al 31 de julio de 1»28 en Sozui-- 
tagaberg (Austria). 

Eugen Relgls, ha sido un entusiasta 
paladín del humanitarismo, basado en la 
tendencia a la unidad, que estd en pug¬ 
na flagrante contra la glgantanasla, o 
tendencia de crecimiento Ilimitado. La 
primera, se afirma por la soUdaijldad 
profesional y su progreso tócnico, por 
sus colaboraciones culturales y científi¬ 
cas, por sns cambios económicos, por la 
Inltaterrumplda osmosis y endósmosls de 
sns productos materiales y espirituales, 
mientras que .la segunda está llamada a 
^saparecer pf¡if catástrofes en el do¬ 
minio de la naturaleza, por guerras y re¬ 
voluciones en el dominio humano. La 
guerra moderna, tanto como el capltaíis- 
mo, se hallan sujetos a la glgantanasla, 
porque son las manifestaciones iudlvi- 
duales que se consideran más como cen¬ 
tro del universo que como partes Into- 
grantea de un organismo subordinado 
a las leyes superiores blocóemicas. 

Se puede llegar a la supresión de la 
guerra por medio de la Internacional Pa¬ 
cifista, que establecerá una doctrina bo¬ 
tada sobra loa Intereses s ideales ge¬ 
nerales y permanentes de la humanidad. 

“Queremos la paz Integral entre pne- 


' í. ' j í 

blos, y, clases sociales. Condenamos la 
guerra’ y la revolución, porque estamos 
contra toda violencia política y dintra 
toda Intolerancia moral y estlirltual.'Por 
eso pretqademoslnclulr el socialismo en 
una doctrina mááa basta que denomina¬ 
mos Humanitarismo, que no es una no- 
.ctón sentimental, sino una concepción po¬ 
sitiva, realista, formada por diversos ele- 
:'*mentos biológicos, económicos, ióonlcoo. 
culturales, etc., que comprende .todos los 
actos de la vida de la humanidad, con re¬ 
lación a sus Intereses y también a sus 
ideales permanentes y geneAles y en 
cuyo seno, socialismo e individualismo, 
ciencia y religión, ótica y estética, pue¬ 
den armonizarse sobre la base de la li¬ 
bertad y de la ayuda mutua”. 

Esto afirma el autor, añadiendo que 
para la eapresión^^fáctitía del humanita¬ 
rismo, es InmpresclndlbTe la creación de 
la rnternaelonal de los intelectuales, que 
es, con relación a la del Proletariado, 
como el, sistema nervioso en el organls 
mo y tiene Por misión guiar la evolución 
in'terlor del hombre, cambiando su men¬ 
talidad d* violencia y ’ de fntolertíácla, 
para llegar a la evolución creadora. Se 
dtan los ensayos, en este sentido, do 
Nlcolai, en su "Llamamiento a los euro¬ 
peos”, proclamado el Europslsmo como 
contestación en 1914 al famoso mani¬ 
fiesto de los 93, y el de Romaln Rblland, 
en 1919, en su “Declaración de Indepen¬ 
dencia del espíritu”, que se resume en el 
Panhumanisme. 

No obs.ipnte, Romaln Rolland, esta¬ 
blece polémica sobre el punto de la vio¬ 
lencia y replica a Relgls con este con¬ 
cepto; “No cohdeno la revolución, quo 
es, como la evolución, una forma nace- 
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Baria y fatal del desarrollo humano. Re- 
Toluclón no es necesariamente elDÓnimo 
de brutalidad cruel, sino que puede ser 
una explosión de entusiasmo y amor, 
filn todo caso, es,un tempo, casi ioeyiüt' 
ble, de la sinfonía de la bietorU y no 
hay que negar ni su grandeza ni sus 
beneficios’'. 

No acepta tampoco Rolland el Huma¬ 
nitarismo, por considerarlo inseparable 
de une acepción sentimental despecti¬ 
va. a lo cua! Relgls contesta que no ha 
emfdeado este término a la ligera, y 
aunque reconoce so antiguo sentido m<r 
fal y sentimental que ae presta a am¬ 
bigüedades, lo relTlndica como el resu. 
«nen de las tendencias al pn^reso de 
toda la humanidad, de acuerdo con la 
ciencia ipodema. Y en su apoyo está 
especialmente la obra de Nlcolal, “Bio¬ 
logía de la guerra". 

"El bumanltartsmo ha tenido una 
teológica en las viejas religiones, so¬ 
bre todo eo el cristianismo primitivo, 
ha pasado en el Renacimiento por la 
meuflslca, asi como en el rtejo Idea¬ 
lismo alemán (Kant, PIchte, Herder) y 
ha sido en cierta medida aplicado en la 
vida práctica por Carlyle, con el Impe¬ 
rativo del trabajo, por Emerson, con la 
armonización d« la libertad y la nece¬ 
sidad, por Toistoi Con su neocrlatianls- 
mo puro’’. 

El humanlterísmo científico actual, 
pondrá de acuerdo el lento progreso in¬ 
terior del hombre con loe rápidos pro¬ 


gresos exteriores, por el reconocimiento 
de las leyes blológlcaa, de la evolución, 
teniendo presente que la realidad perma¬ 
nente de la cultura universal, reconoce 
que la “ciencia sin humanidad es una 
vanidad sangrienta” y afirmando segtkn 
loe postulados de emlnehtes humanitaris- 
tas científicos actuales’ que "el huníanl- 
tarlSDio es una etapa hacia la solida¬ 
ridad universal consciente", entrando asi 
ea-su interpretación Integral, qua corres¬ 
ponde a su Pítima fase poelttva. 

Hasta aquí los reparos teóricos al mie¬ 
do que siente Rolland por el humanita¬ 
rismo y tenalna Relgis con estas elo¬ 
cuentes palabras: 

“Sí tuvldramos que buscar una pala¬ 
bra para expresar el humanitarismo, a 
fin de evitar Interpretaciones sentimen¬ 
tales peyorativas, también deberíamos 
buscar otras expresiones para las pala¬ 
bras amor, libertad, Justiela...: .No ci¬ 
to más que esus tres! ¡A través de 
cuántos Inflemos de miseria, charcos de 
sangre, pantanoa desiertos, se han arras¬ 
trado estos Ideales! ¿Qué boca de vti- 
rano, perjuro, traficante del Bufrtmlento, 
verdugo de pueblo ha omitido proferir¬ 
los?.. No obstante, “los servidores del 
espíritu” los pronuncian con piedad, cr.n- 
vencidos de su inalterable eternidad... 
Y asi es en "Juan Crlstobar', "Los pre¬ 
cursores” y “Clerambault”, de Rolland, 
"Es el hombre quien santifica el vocablo 
y no lo contrario”, 

6'osfa ISCAR 
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LA TEOSOFIA 


iH»y BMesldad de ana Teoeotfa? Un 
t^óaoto dlr* que sf. Un no tedeofo dirá 
que no, Amboe pueden escribir volúmenes 
para aoatener cade uno su punto de vista. 
Pero tanto el uno como el otro, comete¬ 
rán el error de anticiparse a los hechos 
con Induclones basadas sobre puros co- 
Docimletltos. hipótesis y supersticiones. 
Lo que afirmen o nieguen y todos sns 
volúmenes carecerán por eso de valor. 
Para que una afirmación o negación ten¬ 
ga valor es preciso que se limite al campo 
de las propias experiencias, es decir, que 
deben comprobarse con las deducciones 
Incpiradaa por los hechos realiaados di¬ 
recta y personalmente. Este segundo pro¬ 
cedimiento, es mocho más lento; en cam¬ 
bio, es mucho más seguro porque evita 
loa errores y las llustones- 
Cuando nos hallamos frente a una doc¬ 
trina. o cuerpo de doctrinas, llamada teo¬ 
sofía, hecha de experiencias individna- 
les bien contraloreadas, no hay ningún 
Inconveniente en aceptarla, porgue esta¬ 
mos en plena psicología y psicología de 
orden superior. Pero cuando nos halla¬ 
mos frente a una Teosofía hecha de re¬ 
peticiones — que tal es el caso de la 
casi totalidad de los que se llaman teó¬ 
sofos — no podemos 'ni debemos acepur 
sus conclusiones, por bellas que sean, 
porque no tienen ningún valor clentitlco. 
es decir, comprobable. Esta clase de Teo¬ 
sofía no pasa de ser una mera creencia 
de Upo netamente religioso, una dlalócti- 
ca o un deporte mental. 

En cuestiones de naturalesa intima, 
la percepción debe ser directa. Las per¬ 
cepciones ajenas tienen para nosotros 
poco o ningún márlto. Solo en determi¬ 
nados casoa pueden servir como estimu¬ 
lo, como puntos de apoyo, como indica¬ 
ciones. Toda percepción o experiencia de 
otro, aceptada sin el propio contralor, es 
.lisa y llanamente una enperatlclón, nn 


obstáculo más que una aypda, para el des¬ 
arrollo interno. El fracaso de todas las 
religiones profesadas, es debido al hecho 
de haberse Impuesto y aceptado sus afir¬ 
maciones como artículos de fe, en vea 
de haberse Insinuado cautelosamente co- 
■ mo hechos a comprobarse por cada uno. 
Eso mismo ha ocurrido con la Teosofía. 

Y es esta la rasón por la cual la hemos 
clasificado entre las jloctrlnas de tipo 
religioso. Es verdad que no seúiu Impues¬ 
to; pero se ba explotado, tal vez invo¬ 
luntariamente, ese temor al máa allá que 
todos sienten, máa allá que los teósofos 
resuelven con un aplomo estupendo, y en 
eso está BU punto débil. Cuando no es ' 
la religión que forma la estructura de la 
Teosofía, es la metafísica. El aspecto me 
tafísteo representa ya un progreso. Pero 
el resultado final de ambas — la Tee 
aofía religiosa y la Teosofía metafísica 
— es el mismo: nulo. 

Se dice que eso no es Teosofía. Puede 
ser- El hecho es que sus prosélitos la en¬ 
tienden y la practican así; y una doctri¬ 
na sólo vale por los resultados prácticos 
que da. 

No deseamos engolfarnos en ninguna 
discusión de carácter más o menos aca¬ 
démico, porque Do tenemos interés en 
justificar o negar la utilidad de la teo¬ 
sofía. Más nos agrada examinar la cues- 
tlón desde otro punto de vista, quizás 
nuevo. Por lo menos, Ignoramos si al¬ 
guien lo ha hecho antes. Bncansse (Pa- 
puel vislumbró algo; pero no llegó a con¬ 
cretar nada, tal vez por haber adoptado 
máa la posición del polemista que la del 
pensador libre e imparclal, \ 

Para comprender mejor lo que quere¬ 
mos decir, eq preciso que el lector nos 
acompase con la mente abierta, sin re¬ 
nunciar, por supuesto, a ningún derecho 
de. examen. 
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fi^n el desarrollo del pensamiento bu- 
mano, llega siempre una hora en que es 
Imprescindible una claslflcacidn de las 
investigaciones realizadas. 

bisa clasificación se ha hecho repeti¬ 
das veces, uniendo partículas — afijos, 
sufijos, prefijos, radicales, desinencias — 
cuidadosamente seleccionadas- Las pa¬ 
labras resultantes sintetizan los teñóme- 
nos investigados, las observaciones he¬ 
chas, el criterio que las, ha presidido, las 
conclusiones que se establéciei'o'n y la 
,,^trascendencla que se quiso d¿iP'¿ los he¬ 
chos y a las observaciones. Todo lo cual 
facilita el estudl^ o sea el trabajo de 

^^^que el procedimiento tué adoptado 
en la más remota antigüedad, en occi¬ 
dente sólo conocemos las clasiticacloneB 
que podríamos llamar “griegas”, no tan¬ 
to porque fueron hecbas en Grecia,shio 
porque se han ido formando lentamente, 
utilizando palabras griegas, desde la épo¬ 
ca en que Grecia dló la tónica a la ci¬ 
vilización occidental, hasta nuestros días. 
Como los fenómenos son estudiados en 
relación Ibs unos con' los otros, las cla¬ 
sificaciones .se hacen por “grupos”, cada 
uno de los cuales recibe an correspon¬ 
diente denominación. Citaremos cuatro 
de estos grupos; bastan para nuestro ob¬ 
jeto. Son loe que se refieren a los as¬ 
tros, al hombre, a las causas y a la vicia. 
A cada uVio de estos tiirnUnos — que se 
refieren a la cosa sstuc/liida — correspon¬ 
de una terminación que indica la finali¬ 
dad con que esa “cosa” es estudiada- 
Asi tenemos: 

1. » Grupo: Astronomía. Astrologia. As- 

trosotía. Astrotania. (faitia signi¬ 
fica visión; epifanía es la suprema 
visión obtenida místicamente). 

2. « Grupo: Antroponomla. Antropoge- 

Dia, Antropología, Antropoéotfa. 

S.Q Grupo: Teogonia, Teología, Teocra¬ 
cia, Teodicea, Teosofía, Teo^nia. 

4-v Grupo: 'Blonomia, Biología, Bloso 
fía, Blofanla. 

A estos cuatro grupos, se le podrían 
agregar muchos otros. Recordamos de 


pasada, sólo algunos: el grupo de eu 
(eugenesia, eubiótlca. eubloBls, eumtana- 
ela); el del filo (filogenia filología, filo¬ 
sofía); el de cosmos (cosmogonía, cosmo¬ 
grafía. cosmología, cosmosofía): el de 
meta (metafísica, metapslqulca): y 'íbs 
grupos de gnotis, psiquis, etc. Como se 
rí/. se trata de un entrevero de partículas 
y de nombres, que a veces se completan 
y se conchen recfprocameil\fe, En todo 
caso, se correlacionan,"Cada autor e In¬ 
ventor, se ha despachado a su gusto, 
siguiendo el fácil a^ar de su fantasía 
o de su Imaginación. ¡Y la serie está 
bien lejos de haberse agotado! 

Lo grave es, que aún conteniendo cada 
denominación un fragmentó’ de verdad 

i . ■ ' 

en conclusión han produci^ muchos con¬ 
fusionismos. De ahí la imposibilidad casi 
absoluta de una ej»cta y clara clasifica¬ 
ción de las ciencias", iptentada desde los 
tiempos de Couvler y de Spenper, bastó 
nuestros días, y siempre fracasada. A fin 
de no hacer demasiado extenso este tra¬ 
bajo y no desviarnos del propósito que 
perseguifflc^oSO entraremos en detalles 
explicativos,, respecto al significado eU- 
mológico y lato que se ha dado a ca/to 
uno de los términos agrupados. Supone¬ 
mos al lector más o menos bien ente¬ 
rado al respecto. Los cuatro grupos enun¬ 
ciados responden a óetermlnadas épocas 
históricas. ..,k 1 hcji' 

Bl^-prlmer grupo fué ia car««ferI(lMca 
de los pueblos antiguos: egipcios, cal¬ 
deos, asirlos, hebreos, indios y chinos. 
Su cultura comenzó y terminó en el es¬ 
tudio dcr-clelo, sea por necesidades eco- 
nómioas—en particular el cultivo del 
suelo—sea por natural Inclinación de su 
espíritu. En la vida de los astros descu¬ 
brieron la ley de periodicidad, o de rela¬ 
tividad, que después aplicaron a loa fe- 
nómüraoa naturales, al hombre y a las 
sociedades humanas, encontrando en to¬ 
dos ellos una perfecta concordancia. ¿No 
derivará de este hecho científico pri¬ 
mordial el nombre de Celeste Impérlo 
dado a China? Quizás esté igualmente 
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relacionado con la simbólica «strella qne 
Kula 8 los Reyes Magos, lo casi signiti- 
ria—y asi lo han interpretado algunos 
mitólogos—que el Cristianismo, además 
de ser un becbo bistórico y místico, .es 
también un mito astronómico. 

El segundo grupo fué característico 
de la ápoca griega- La verdadera cultu¬ 
ra de Oréela puede decirse que comensó 
con ql fiptropomortismo psicológico de 
Protágoras, explicable reacción contra el 
^pantflsmo metafisico de erHáclito y el 
^ sensualismo de Demócrlto. el prlmerp pu¬ 
ramente especulativo y abstracto, ¿í se¬ 
gundo basado sobre el falaz testimonfo 
de los sentidos y de la misma razón. Em- 
tendia PrótkgoraE que estos dos ^óao- 
fós se coloraban en los extremos de la 
investigación, olvidando que para el hom¬ 
bre lo únicó que le es realmente acce¬ 
sible es él mismo. Ele el individuo que da 
a cada uno la exacta medida de la Ver¬ 
dad y del Bien. 

El tercer grupo caracterizó la época 
cristiana, a comenzar del primer siglo. 
Aunque el prefijo “teos” lo bailamos uti¬ 
lizado por dlversoé aDtoi%6 y escuelas 
griegas, desde Hestodo'a-^lOB' Sstotcos. 
su difusión en occidente comenzó en la 
época paulina, cuando el fogoso pro- 
pagandlsts del cristianismo anduvo de¬ 
rramando BU mensaje por Grecia y Asia 
Menor, Los miamos historiadores teosó- 
flcos hacen derivar la palabra Teosofía 
idel'-Apóstol (Corintios II, 7). Pel0 hay 
que advertir que el término ya babla 
sidu utilizado por Platón, tal cual lo 
conocemos; mientras San Pablo usa la 
expresión "Tbeou Sophla". es decir. Sa¬ 
biduría .de Dios. 

El cuarto grupo es característico de 
la época moderna- La ciencia ba susti¬ 
tuido a Dios por la Vida, palabra esta 
óltima más amplía, más compnsnslble, 
menos manoseada y que por ¡Ion tanto 
no se presta mucho a la explotación in¬ 
teresada, aunque esto suele ocurrir en 
parte a nuestra sociedad, por haberse 
los adeptos de la ciencia sustituido a los 
sacerdotes de la religión. Todas las in¬ 


vestigaciones modernas se mueven den¬ 
tro del concepto "vida” (blos). 

Presentado asi el esquema general, es¬ 
tamos en condiciones de ocuparnos par¬ 
ticularmente de la Teosofía, objeto de 
este estudio. 

Si nuestras clasificaciones son correo 
tas. no bay para qué dar a la Teosofía 
un^, diferenciación especializada y me¬ 
nos una prevalencla. Ocupa ella un mo¬ 
desto lugar en medio de muchas otras 
actly,^^(jé| y dlBClpllnas de todo orden, 
cada ^ñá 'de las cuales tiene su Válor 
y desempefia sus funciones. Se la ha ele¬ 
vado a categoría de Sabiduría Divina, 
como al todas las fnvestigaciones y los 
esfuerzos que hace el hompré paf¿. supe¬ 
rarse no fuesen''igualmenté dlv^'(4. 

Los teósofos han estado discutiendo 
afios y años de si la palabra “teo” ha¬ 
bía que traducirla y entenderla como el 
sustantivo “Dios" o el adjetivo "divino”. 
La verdad es que esta discusión demues¬ 
tra ya un primer inconveniente cuyos 
resultados prácticos, los hemos j^ldo 
comprobar muchas veces, son realmente 
lamentables- Unos aceptan el término 
Dios, ponen asi en conciliación los prin¬ 
cipios teosóficoB con sus propias creen¬ 
cias religiosas y de hecho transformad 
a la Teosofía en una nueva religión, a 
veces en una verdadera secta religiosa 
Otros, en cambio, se atlenei^ al término 
divino, proclaman la teosofía como atea 

— en el sentido que rechaza toda idea 
de un Dios más o menos antropomórfico 

— y la equiparan a una especie de bio¬ 
logía Integral que estudia todos los fe¬ 
nómenos normales y supernormales, con 
el objeto de fijar bien cual es la meta 
de la evolución humana y qué es lo que 
conviene hacer para acelerarla- Las dos 
interpretaciones se apoyan en datos de 
orden etimológico, filológico, histórico, 
sentlmentai. racional y místico, y por lo 
tanto se justifican. Pero, es precisamen¬ 
te en ese dualismo donde comienza la 
insubstancialidad de la Teosofía. Una 
doctrina que desde el principio, desde el 
análisis de su nombre da lugar a dlspu- 
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tas Irreductibles, es ya una doctrina Im¬ 
perfecta. fncempleta y por lo tanto ne- 
KBtlva. Sobado motivo tenia pues aquel 
amigo Boestro — ya citado en otra opor¬ 
tunidad — quien auspiciaba snsUtuIr la 
palabra Teosofía por la de “Biosofla". 
La mentalidad contempor&nea rechaza 
el concepto Dios. En cambio, acepta gus¬ 
tosa el de Vida, como esencia de todo 
lo existente- ^ 

Teúrlcamente, la Teoaofia hubo d^ ser 
la negación de la Teología, vale decir, 
lo contrario de la fe que se apoya en las 
revelaciones divinas. Hubo de ser un sis¬ 
tema ecléctico, o .concordancia entre la 
rasó» y el UumJnlsmo. indivldnal, entre 
los principios generales del universo y 
del hombre, obtei^lda por percepción 11- 
Blca y por percepción hlperflsica, sin la 
Intervención de elementos eztrafios ni 
intermediarlos de ninguna clase. 

PráActlcamente, la Teosofía resultó to¬ 
do lo contrario; una eztrafia mezcla ae 
doctrinas obsequiadas por alguien, bien 
intencionado muchas veces, pero de es¬ 
caso valor, porque no eran el producto 
de la investigación propia, ni podían ser 
contraloreadas por falta de desarrollo y 
por lo tanto eran puras creencias de 
tipo más o menos supersticioso. 

Agréguese que no todo el caudal de 
conocimientos son de orden superior, 
queremos decir que no todos esos cono¬ 
cimientos tienen por objeto sefialar la 
meta final, la liberación de noestros ma¬ 
los por la elevación de la conciencia 
desde el mundo de tas formas al de la 
vida. Un montón de cbucberias llamadas 
ocultismo, seductoras en apariencia, va¬ 
cias en el fondo, puras pompas de Jabón, 
vino a detener al estudiante con el en- 
gafloso espejismo de un mundo que es 
pura ituslón, dividido en planos y sub- 
planoB. poblados por entidades más Uu- 
Bocias aún, verdadero Jardín de las Es- 
pérldes en que las manzanas de oro de 
los poderes psíquicos aon el aliciente 
para no Ir derecho a la meta. , 

Esta situación se fué prolongando du¬ 
rante siglos. He aquí por qué la Teoso¬ 


fía, que en los primeros tiempos de núes 
tra Era contenía el verdadero y único 
• gnosticismo cristiano, fué progresiva¬ 
mente pertivlíndose y degeneró, basta 
que la Iglesia Romana — no sin una cler 
ta dosis de razón — en el siglo IV de¬ 
claró herejes a todos los teósofos, apro¬ 
vechando la oportunidad en su exclusivo 
beneficio. A partir de entonces, la Teo¬ 
sofía se la halla en todas las.sectas eso¬ 
téricas y secretas, en las que se mezclan 
sublimes verdades y absurdas supersti¬ 
ciones- Resurgió en 1875. cuando la se- 
fiora Blavatzky fundó la Sociedad Teo- 
sófica. Pareció que se la devolveria su 
prístina pureza. Pero no fué asi. Se pre¬ 
sentó desde un principio adulterada por 
ciertas doctrinas orientales y se hizo po¬ 
co aceptable al occidente, cristiano por 
una parte y gnóstico por otra. Quien ha¬ 
ya leído el Budhismo Esotérico, de Sin- 
nett, publicado en aquellas épocas, puede 
decir si estamos acertados o equivocados 
en nuestra Interpretación. cierto es 
que la misma señora Blavatzky hubo de 
comenzar la Doctrina Secreta declaran¬ 
do que el libro de Sinn^ no era ni bu- 
dbismo ni esotérico. 

Los miembros más conspicuos de la 
S. T-. se han explayado a su gusto a fin 
do definir la moderna Teosofía de acuer¬ 
do con los tiempos. Para Jinarajadasa 
— hindú educado en Londres — ella es 
el estudio de la evolución de la vida y 
de las formas; mientras que para el 
ocultista Leadbeater es la historia del 
hombre. Les habrá parecido que la defi¬ 
nición dada por la señora Blavatzky en 
Etoctrina Secreta no respondía las nue¬ 
vas necesidades. Y sin embargo, esa de¬ 
finición fué y continúa siendo la más 
exacta. En esa obra, la Teosofía es lla¬ 
mada Religlón-Sabiduria. 

Cada una de estas definiciones me¬ 
rece una breve explicación aparte. 

La de Jinarajadasa es a todas luces 
falsa- Es difícil comprender cómo un 
oriental, conocedor de las escuelas filo¬ 
sóficas de BU país, haya podido afirmar 
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que bar una evolución de la vida 7 de 
las formas. Verdad es, como bemos di¬ 
cho, que se educó en Londres, en un am¬ 
biente donde la ley de la evolución es 
el eje de toda la cultura científica. Pero 
el seflor JlnaraJadasa no puede ni debe 
Ignorar que la tal ley no ha sido más 
que un recurso sutil de la ciencia para 
llenar .unos claros. La Vida no puede 
evolucionar, por la sencilla razón de que 
ella contiene en si todas las latenclas 
y todas las potencias, y que por lo mis¬ 
mo es siempre perfecta. Esa verdad la 
conocieron los antiguos vedantlnos, y he 
ahi por qué cuando abordaban el arduo 
problema de la manifestación, silencia¬ 
ban el proceso evolutivo y se limitaban 
a decir que “la vida busca una siempre 
más bella expresión'', debiendo entender- 
. se esa frase no en un sentido cronoló¬ 
gico, sino de cualquier otro modo, hasta 
saltuarlamente si se quiere. 

SI hubiese una ley de evolución hu¬ 
mana, debían haber aparecido por cen¬ 
tenares de miles, quizás por millones, 
los Budhas, loa Contuclos. Lao-Tse, Ker¬ 
mes Trimegistos. Orfeos, ^oroastros, Je¬ 
sús, y demás superhombres, dado el 
tiempo transcurrido, En cambio, no los 
hubo más. ni nadie cree en su aparición 
odlerna. siendo éste el motivo por el 
cual en occidente se toma a risa el anun¬ 
cio Je_ que Krlshaamurtl pueda ser un 
Instructor Mundial. Por otra parte, el 
estudio de la Oran Pirámide de Gizeh — 
a la que se le atribuye una antigüedad 
de 160.000 años — ha demostrado que 
ella contiene. *en forma de medidas, to¬ 
dos los conocimientos modernos — as¬ 
tronómicos, geológicos, geográficos, hu¬ 
manos y sociales — y aún con mayor 
precisión. Ya sabemos también que no 
faltan antropólogos quienes, al estudiar 
las razas llamadas salvpjes o primitivas, 
en particular los Indios de América, se 
Inclinan más a -clasificarnos como res¬ 
tos de antiguos pueblos civilizados, que 
fragmentos de humanidad en estado In¬ 
cipiente. Por lo que se refiere a las 
formas, no se puede bablar de evolución, 


2y 

por cuanto ellas no son más que vesti¬ 
duras transitorias de un centro vital en 
pleno dlnacnismo. 

La definición de Leádbeater es poco 
interesante. La antropología, ayudada por 
la Arqueología y por la Paleontología, 
ha ronzado enormes progresos para fi¬ 
jar los Jalones de la historia del hom¬ 
bre. Aunque muy lentamente, llegará a 
descifrar los enigmas que hoy oon tanto 
aplomo resuelve el ocultismo, porque el 
ocultismo, según la bella definición de 
Faguet no es más que un estado pre-cien- 
tfflco. La definición de la sefiora Bla- 
vatzky. tiene mucha más Importancia. 
Sus gregarios y continuadores habrían 
hecho bien en aceptarla, i)orque 'es her¬ 
mosa y exacta, sin andarse por los ce¬ 
rros de Ubeda buscando otras definicio¬ 
nes. Al unir esas dos palabras — Reli¬ 
gión y Sabiduría — ella utilizaba el 
término Religión en el sentido oriental, 
bien distinto del que se le da en occi¬ 
dente, según hemos demostrado en más 
de una ocasión. En resumen, Insinúa la 
sefiora Blavatzky que debe hacerse de 
la Sabiduría una verdadera Religión, la 
única Religión, un esfuerzo constante, 
continuo, eje de todas fas preocupacio¬ 
nes a fin de alcanzar esa visión de su¬ 
prema verdad que es la única Sabiduría, 
el conocimiento superado, porque, mien¬ 
tras éste no es más que una relación 
de sujeto a objeto, aquella, la Sabidu¬ 
ría. es la Identificación de ambos en la 
esfera de la Vida creadora en la que 
todo fenomenalismo, forma, efecto o co¬ 
mo quiera llamarse, ha desaparecido. En 
vez de seguir el rumbo marcado tan sen¬ 
satamente por la maestra, los miembros 
de la S. T. han pretendido fundar un 
núcleo de Fraternidad Universal. Es co¬ 
mo si se quisiera construir una casa em¬ 
pezando por el techo. La Fraternidad ' 
Universal es la última fase de un largo 
proceso que sa desarrolla a través de 
una triple purificación: la del cuerpo, de 
la mente y del corazón. Por haberse des¬ 
viado de ese recto camino, lejos de rea- 
bllitar a la Teosofía en el concepto ge- 
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aera], la han desacreditado del todo- Y 
terminamos aquf eete párrafo, porqae 
nuestro objeto no ea escribir una mono- 
gralla sino exponer simples apuntes. 

Como se ve por laa breves nodonee 
expuestas, la Teosofía no tiene derecho 
para gozar de ningán privilegio, ni hay 
razón alguna para elevarla a la cate- 
gorl* de doctrina dnlca, o cuerpo de doc¬ 
trinas que abarca todas las deuáá. que 
aea en suma una especie de síntesis de 
todos los conoqlmlentOB, de los es¬ 
fuerzos y de toda la aabiduria que el 
hombre puede alcaniar. 

Claro está que partiendo del princi¬ 
pio hermético — se llama así porque se 
atribuye a kermes Trimeglsto — de que 
"eKTodo está en la parte” y de su co¬ 
rolario “Como es arriba es abajo”, la 
'Teosofía puede elevarse a categoría de 
escuela y de escuela de orden superior. 
Pero esa elevación siempre trae apare¬ 
jado un exclusivismo que crea dogmas, 
fanáticos y sectarios y al fin distancia y 
divide en vez de acercar y unir. 

El hombre que desee progresar des¬ 
arrollándose esplritualmente — la frase 
no es muy exacta pero la mantenemos 

a fin de una más fácil comprensión _ 

no necesita etiquetas ni denominaciones 
de ninguna clase. Esta es la razón por 
la cual Krtshnamurtl Insiste de conUnuo 
en decir que no hace falte alguna que 
seamos o nos llamemos budbiste. cris¬ 
tiano, teósofo o lo que fuera. • •< 

Mejor, mucho mejor, es mantenerse 
libres en el pensamiento y en la acción. 

Al fin y al oabo, en la mecánica del 
espirita todo se reduce a qniUr y no 
a agregar Nuestro yo real es la vida 
ilue preside a la formación de nueslroe 
vehíqulos, llámense ellos materiales o In¬ 
materiales, tísicos o biperfisicos, psíqui¬ 
cos o metapsíqulcoa Esa vida es plena, 
completa, pura y i>erfecte per «e. Ella 
es "todas lar cosas". Sí no se manifies¬ 
ta en ese aspecto es porque la miramos 
con los ojos de la mente en vez de mi¬ 
rarla con los del alma. Todos los velos 
que impiden la visión son creación dé 


nuestra mente — que también es un 
fragmento de vida que se cree subsis¬ 
tente por separado. Este es la razón 
por la cual én algunas Escrituras anti¬ 
guas. se la llama "la gran destructora 
de lo real” aunque seria más exacto lla¬ 
marla "la gran creadora de lo Irrell” 
porque lo real no puede destruirse. 

. De ese desplazamiento del ^gi^o vi- 
«al, derivan todos nuestroq-j dolores y 
snfiimientOB. Y como, en rsenmen, to-. 
dos los esfuerzos humanos tienden a li¬ 
bramos del dolor y.,^1 sufrimiento, pa¬ 
ra.alcanzar esa elqvada finalidad no hay 
más qne un solo camino: que la mente 
destruya sus propias creaciones, inclu¬ 
so la Idea de un yo separ^ijo que es in¬ 
concebible dentro del principio de la 
Unidad de la Vlda- 
A eso han tendido sietepre las auto¬ 
disciplinas y la^ autopuriflcaciones de 
todas las esencias Iniciátlcas, sea cual¬ 
quiera la etiqueta con que se las ha pre¬ 
sentado. es decir, «1 nombre con que las 
hemos conocido. El hombre perfecto, real 
divino, enteramente libre de todo dolor’ 
unido permanentemente con la vida to¬ 
tal — comV' Id'está la gota de agua que 
se ha ido ai triar — es lo que queda des¬ 
pués de haber eliminado todas las es¬ 
corias que lo rodean. Repetimos que se 
trata de quitar y no de agregar, Y como 
loe métodos qug enseftan ese proceso ca¬ 
tártico se han divulgad en tpflq,.f(;ffma 
y *■(! todo sentido, elqtie se-tsleatmicoD 
áhimos de ensayarlo no necéUté '<íóbl- 
Jarse bajo las alas de la Teosofía ní de 
ninguna otra escuela, doctrina, teoría o 
lo que fuera. Ni hace {alta ningún mé¬ 
todo venido de afuera. Basta con exa¬ 
minar serena pero rigurosamente, sin 
prejuicios y sin támor. cada una de nues¬ 
tras experiencias, traiindo de descubrir 
cual es lo permanente y lo transitorio 
en cada una de ellas, para asi¬ 
milarlo primero y desechar lo segundo. 

El reato es.,, una lamentable pérdida 
de tiempo. 

Arturo M0TES4N0 DELCHI 

Diciembre de 1931 , 
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GRANIZADA 


«kii 

Indios alzados 


n • > ». 

I os pocos indios que bambrean en el norte; se han' alsado costra la clvllisaolós. 
“ fSl serán bárbaros e8toe’*aborlcebe8 de la tierra criolla! [Meterse a reTOluclo- 
salios ya soflar con ser dueflos de les tierras que traj^ajan, después de haber visto 
ijS "los cristianos" apoderarse de todo! ¡Ocurrencia si, la de estos indios, que 
han tenido la Inteligencia suficiente para comprar tímáíi cónio las del ejército, para 
^defenderse y jupir a la guerra!... ■ «hii:i t 

' —A-esa indladb'insurrecta, hay-'qae barrerla con un par de ametralladoras — 
me decía un prócer-unireraltarlo. 

—¿Es que con los Indios se usaran los mismos procedimientos que con loe ci 
villiadOB?. ' 

—No’itf entiendo. ’’ •nh't' > ’nneH a (Hdh^. 

' ’ ““SI-.liorqne cm Londres’ss ha "barrido” a los desocupados y hambrlenliDsf'que 
>rganlsBron un mitin para gritar s<i hambre y gastar las últimas calorías... 

—Me pgfece bien lo becbo en Londres, —ha dicho el prócer-r-. todo el qim pro 
testa es porque no quiere obedecer,j trabajar... ¡Hay que eliminarlo! i 

—Sns Idéás, ddctor, son rddlchlés... y terminantes. En realidad, usted merece 
•■•ría ser un hombre de' gobierno. Usted os capas de Salvar una patria y una demu 
’-cracia... Ufgame. si log aleados y armadas fueran los obreros de un país, ¿qué 
,,-baria usted! 

—Sencillamente, los barrerla como a los indios, con ametralladoras- 

—Observe que los obreros no son indios, doctor... 

—No importa: son brutos. 

—íA usted-le parecssqne son menos brutos los que manejan ametralladoras! 

Ofuscado este señor,¡np me respondió. Luego me dijo: 

. —Enciendo que la sociedad se compone de dos clases de gentes; los que din 
gen y los que obedecen. Y es claro, debemos dirigir los bien nacidos, los ilustrados 
y los cultos. " 

—De manera, doctor, que los mal paridos son también brutos e incultos es 
decir, son como los Indios y ios obreros... 

— curo, pues ... 

—Sus Idetó. doctor, son admirables. Así se explica su fama y su gloria. Debía 
usted-Tmbllcar ifbroa de soctologlú, doctor... Yo le prometo hacer Circular sus 
Mega-^'Bie asegnro que es una InnAnsa pena no sea usted conocido por.tos Indios y 

pbreroa..' Pero, no lo dude, ya lo conocerán... ya lo conocerán... Entre Unto, 
doctor, dígame, ¿qué harán estos brutos — indios y obreros — con usted el día 
que ellos tengan ametralUdoraa para su uso personal?... 

Un jefe de policía que se conmueve . 

ALGUNAS veces me acomodo bien los anteojos y vuelvo a leer una noticia. 

“ Hay cosas que a uno se le ociure son liusiones ópticas... 

Bao rae sucedió coandu supe, por Informes de un “rotativo serlo” lo que decía 
ol teniente coronel Rodrigue*. Jefe de policía de la provincia, al ministro de Go- 
Memo. 

Después de referirse a la^dírcoi de detenidos, donde se “hospedan” 400 perso- 
uas. excediendo en 109 “el máxtmnm que permite la capacidad del local”, dice ti 
citado funcionario que “ha dispuesto y hecho efectiva la clausura de los sótanos 
del depaitamento, donde, atentándose contra la salud- de las personas y contra lo- 
dlspuesto claramente por la Constltnclón. los hombres allí alojados presentan un 
aspecto realmente lamentable”. En otro páitafo agrega: “por considerar que el ha 
clnamtento de presos constituye un atentado contra la moral, la cultura, la diaci- 
pllna y la higiene qne.debe primar en un establacitniento de esa índole”, etc... 
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No Ballmoa de nuestro asombro. 

¿SerA posible? VolTemos a leer... 

Pero... y nosotros que cafamos ciegamente... en lo que dice la Constitución 
y Jamás pensamos que las cárceles fueran escuelas de prostitución, de roAas físicas 
y de torturas... Pero... y nosotros, ¡angelitos!, que qreiamos quo a los presos 
lor trataban como en el Plaza Hotel... 

Bendita sea su t’áiubra, teniente corone!, que no es la de un elemento “sub¬ 
versivo” y que viene a mostramos una llaga, una llaga horrible, y a plantear ¡otra 
ves!, el trágico “problema carcelario”, que los "administradores'' de la “Justicia 
humana” han resuelto tantas veces... (?) en sus libros y en sUs molleras taladra 
das por el “treponema pálido”... r 

La archi-super^extra civilización 

Que la máquina. Inventada por el hombre, se lo ba tragado... ya nadie lo 
duda. Que el capitalismo, pagando los Inyentos, ha comprado a los hombres y ahora 
los maneja como cosa propia, alimentándolos cuando quiere, ocupándolos cuando lo 
conviene y dejándolos torcerse de hambre cuando el “capital empleado” no le pro¬ 
duce el 200 por den... Que todo eso es cierto, nadie, ni Cristo—ese Cristo que( 
está en los palacios burgueses, como en las calles, como en I 03 conventillos, como 
en los prostíbulos — nadie, pues, lo puede negar. 

Leo por ahí en un óigano llamado “Le voiz du peupie”: 

“81 todos loa altos hornos de Estados Unidos trabajasen de acuerdo a la téc¬ 
nica, 3.000 obreros serian suficientes para realizar el trabajo que exigian 28 000, 
con los viejos procedimientos”. 

Y sigue: 

"En los aserraderos, 4S.000 obreros podrían ejecutar el trabajo de 292.000. 

“En las minas de carbón. 42.000 obreros .podrían producir la misma canfidati de 
“hulla negra que, conforme a los métodos de ayer, realizaban 750.000. 

"Em la Industria del calzado, 81.000 obreros bastarían para hacer el trabajo de 
" 200 . 000 . 

"SI las máquinas modernas de explotación agrícola fuesen totalmente emplea- 
"das, el trabajo que ejecutan 8 . 100.000 obreros podría ser realizadb fácilmente por 
“3.600.000 hombres”. 

De todo lo cual podemos deducir qne la miquina capitalista «nriquece a mi- 
norias, para dejar con loa brazos en cruz a millares de seres. 

De todo lo cual podemos deducir que la máquina ba destruido el espíritu, por¬ 
que ha habido gente interesada en que todo marche como una máquina... anulando 
tas facultades creadoras del hombre y tranformándolo en. una palanca, un émbolo, 
un pistón o cualquier cosa luferlor: tal el "repuesto” Ford... 

"Punto final 

El más grande literato argentino. 

El más genial creador literz^lo de la vida nacional. 

El señor dlrectof de la Biblioteca Nacional, don Hugo Wast o Martínez: Zuvi- 
rlola... ha escrito un relato-vereló.o de la epopeya heroica del 6 de septiembre de 
1980. Nos parece todo un acierto, en el que Hugo Wast se ba empleado a fondo. 

El Ilustre hombre de letras, nos informa de un episodio verdaderamente emo¬ 
cionante de la Jomada histórica: nos dice el papel desempeñado por Santa Tereui- 
ta, “la delicada santlta de Lisleux”... 

Episodio Un sutil sólo pudo ser narrado por el UlenUzo del señor Director de 
la Biblioteca Nacional. 

Aún hoy. al recordar su lectura, se noa llenau de lágrimas los ojos... y los 
«tnbe y nos baja una cosa como una peloU, desde el Intestino grueso hasta la tra- 
gadera, que algunos llaman esófago y otros gañote... 

Ba la pelou retobada de la emoción, qne nos atraganta la existencia cuando 
leemos algo del señor Martínez Znvirla o Hugo Wast, el autor de “Flor sin durai- 
oos" y otras grandes obras traducidas a todos los idiomas. * 


E. C. 
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PALABRAS SOBRE UN POETA 

ASEA ardua va re$uUando erta de ftamo» la abartura inédita necenaria para 

leer a vn poeta, o fijar «i te quiere detatimot de ella y enfocar hacia otro 

la ateneián en la poeeia. Cada ee* te ad- lado, ffablemoi precitamente de un poeta 
vierte mát impotible la neeetiáaá del repo- de Joté Portogaio, a quien podriamoa Ha¬ 
to indúipenaable. Se vive en vértigo de ve- "w i»'’ voMCtdn, á«n<jue le tea pre- 

loeidad; la gente viaja en «entte», prefiere —puetto en la realidad del oqfitacto co¬ 

la poHbüidad muUifática de la radio, y iidiano— ganarte la vida con etfuerto pe- 
tuele hacer la dipeetídn admirando lat pe- «» i«»v.ficiencia detde luego, pero 

Uoula» lonorae. Es verdad que todavía te ‘í'* etperanaat mejore», 

tiene en id biblioteca a Homero, te lee a ve- ¡fnchacho humüde. como te tupone, te. eon- 

quitta el sustento en las más variados ofi¬ 
cios: ha sido ventledor de /ruto», albañil en 
ocasiones, obrero manual, pintor. Esta reali¬ 
dad pesada que le absorbe tantas horas no 
logra aprisionarlo, y esa evasión, suya pro¬ 
pia es su primero 1 /'mejor elogio: eiñdenoia 
el grado de eficacia que reviste su fuerte 
temperamento. La sinceridad es plumaria en 
Portogalo; no hace un fin de su poesía, pero 
no se divierte con ella tampoco. 

Indaga una orientación que está pronto a 
lograr; y esta finalidad difícil q\iizás sea 
en él mdí trabajosa por la ausencia de un 
tema esduyentt. Ha determinado variadas 
etapas eermo sucede casi etempre. En sus 
comieneos padeció — nuí* oún *ten<fo eolabo- 
radoT de «edicenfe* revisto» isquierdistas — 
la inevitable nuitriea ompuíosomenfe revoZu- 
cinnaria...; después defendió un tanto íe- 
n/irmente ia metd^om, y nZiora finalmente 
ya, perstuulúln de *(, prefierre la poesía don¬ 
de se eanta al etfuerin, al sueño y a la 
posibilidiul a menu'Zo Ziumüde»,' poeeia con 
JOSE POBTOOAliO olor a tierra removida, a hombres trabajan- 

(Jhislrarión para XESPIO de Hras) do: eanción de ¡os que cantan y sc agobian 

sufriendo, de los que ya vegetan al margen 
ees a Verlaiiu-, y no »e olvida en raras oca- dtcZia y de los que oín no advierten 

ítone.H a Shakespeare; pero no es menos tn destino injusto; canción ác muchachos en 

cierto que ee prefiere a PitípriiZi y se gusta 4u* juegos en ¡a calle, y canción de plazas, 

bastante de Morand. DomÍTut la tuperfieiali- sol y pájaros. El dolor y el anhelo proleta- 

dad, la frase ligera, la sirUesis; los compri- ríos son un svreo en ciertas poesías de Por- 

midos ya no son sólo dipeífivo», sino tam- togalo, están en él y en su vida mtemo, están 

bién intelectuales... en sus horas de andamio, en su cabeza de 

Pero advertidos ya de esta realidad, ha- • »oi y en »«s manos desparrado» de callos. 





34 


NERVIO 


Efta expotioión retí en la onat expone a 
veeei de reflejo la injuetieia, le hace decir 
«V palabra rebelde, pero no gritarla; p aeí 
la deeeripcián objetiva, tantae veoee inetn- 
tablemente grotera no ¡tace mella en «u con¬ 
cepta estético, porque no e* sito el sudor o 
la mugre lo tpte importa destacar, sino el 
sentido primaria del sentimiento. De ti pue¬ 
de decirse también que esu vos no fonética 
el giito sino la sensibilidad». 

Oirá viftud que importa destacar en este 
porta: no hap en sus paJabrae tendencia 
sentenciosa, y es porque no acostumbra ira- 
tinoir sdta el ropaje, casi siempre literario 
M lenguaje hurnOde, sino sus emociones. Li¬ 
bres a veces, un tanto ampidoeos otras,, atm- 
qiie nunca rigidos, los versos de Portogalo 
se abre* paso sorteando la dificultad inevi¬ 
table del que no moblea oiín totalmente la 
palabra, pero logrando la expresión neee- 
forúi, la imagen certera, el sentido si» tor- 
tuosidadcH. Otras veces, su poesía se aparta 
de los temas humildes y describe las cosas 
irreales o pequeñas; entonces objetiva, ea- 
ttíoga los aspectos aparentemente triviales y 
logra la abertura de diafragma necesaria pa¬ 
ra poder admirar como en «Concité de los 
muñecos olvidados», un juego hermoeomen- 
íe «ibsunío <íc polichinelas... 

Bn Portogalo no existe el dualismo de 
apiadarse y rebelarse; su motivo puede ser 
mtítiple, humilde o no, pero su palabra está 
ceñida siempre a una finalidad alta: no 
sentimentalirar. Para esto último estáñ los 
otros, los exf/visitas, ¡os de los poemas aoa- 
démicos y rigidos. No ha publicado aún ni»' 
.aíin libro, a pesar de tener material para 


varios y esto solo bastoria para acreditar 
en él una vocación sincera, sobre todo en 
un medio como el nuestro donde cualquier 
epoeta» edita un libro oon áeseoneertante 
margen, tíaro está, y algunas poesías olvi- 
Aidos. No tiene tampoco la di/ns'dn mert’ 
cida, posiblemente porque no fomenta ciroit- 
loe, ni condiciona fáoües amistades; y para 
Aa|b^r de él ha tenido que hacerlo, cordial y 
merecidamente, otro poeta. Quisis influya 
en este aislamiento que no es único, la vh<h 
tura espiritual del medio. Bl poeta o el 
escritor aparecen aquí como en un muniio 
de fantasmas; nadiS eüste para nadie, se 
creed con' la irritación de ver la propia obra 
desmentida o descreída por los demás; el 
reconocimiento al valor brilla por sit ausen¬ 
cia, los crítiooe ofenden oon elogios de me¬ 
dido, en caso oontrario duermen o largan 
bilis cuando se despiertan, y los escribas que 
han conquistado cierto nombre son v» t.into 
inabordables, cuando no medióoremente es- 
camccedares. 

Prepara José Portogalo una serie de pos- 
■•ñas donde se advertirá, no una visión del 
iuburbio que podrá o no ser püttoreica y 
tener o no alcance poético, sino un aeento 
personal, una vos distinta no taroála por tan- 
lologías primerteas y que es vos de poeta 
que, cantando al hombre y al esfuerzo, alien¬ 
ta anhelos noblée y esperamos presentidas 
y mejores. 

Buenos idires tiene varios poetas, pero 
entre ellos, José Portogalo logra el perfil 
de una diferencia que le marea oon relieve 
. y oon altura. 

Alfonso LONGUET 


£1 próximo número de 
aparecerá el 16 de febrero 
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LA LINEA 

. 


^[VEMOS un momento en qne 841o in- 

dlvlduoa aoclalmente retardaidoa ae 
ocupan dxclualTamente de criticar 4 la 
Bocledad capltatlata. Corresponde colo¬ 
carse en un plano de acción más aranza- 
do. Bs neceaarlo preocupwae de la pre¬ 
paración orK&nlca e Intensa de las tuer¬ 
zas que substituirán a la burguesía 7 de 
cómo ae bará para dar el último empu¬ 
jón que las arrojará de sus puestos do¬ 
minantes. A las Inatltucionea, bijas del 
individualismo y de la anarquía capita¬ 
lista. hay que oponer las instituciones 
nuevas, que no saldrán dulcemente de 
su seno, —como pretenden los reformis¬ 
tas—, sino de sus cenizas. 

¿Cuál eg iq linea en que debemos colo¬ 
carnos? No basta pensar, muy Ideallsti- 
camente, como los anarquistas y sindi¬ 
calistas sentimentales, Estos —guiados 
por un sentimiento contuso de oposición 
sistemática— terminan por juntar los 
extremos y por convertirse,—en sn con¬ 
cepción estrecha de la acción, en su ca¬ 
rencia de propósitos de meridiana detl 
niclón—. en burgueses con etiqueta 
anarquista. Abundan en el país, las per¬ 
sonas de esta categoría, apegadas al arte 
burguás, defensores de la teoría de los 
grandes hombres de la historia, funda¬ 
dores todavía de Ligas de los Derechos 
del Hombre, predicadores de la Educa¬ 
ción por ta Educación misma. No tienen 
imru nada 011 cuenta la doctrina econó^ 
mica, lu dialéctica que debe acompañar 
a la preparación, al triunfo y al cum¬ 
plimiento de toda revolución social, y 
que abarca el conjunto de manifestacio¬ 
nes de la vida, desde el arte y la educa¬ 
ción hasta el régimen de la tierra y el 
industrialismo. 

Contra loa que distraen preciosas ener¬ 
gías en lucha estéril y sin sentido, debe¬ 
mos oponemos tanto como contra la 
burguesía, boy preparada para entr^ar- 


se al primer dictador que se arriesgue a 
defender sus carcomidos privilegios. 

Pero existe, Junto al anarquismo aen- 
timental. otro grupo de luchadores, apa¬ 
rentemente incluidos en el principio que 
defendemos: son los comunistas, sin una 
concepción real, completa y honda de 
nuestros problemas peculiares. Educados 
en la escuela de Moscú, no han sabido, 
la mayoría de ellos, distinguir lo que hay 
de teórico, de genera! en ella, de lo ge- 
nuinamente ruso. Han confundido las en¬ 
señanzas del mismo Lenín, que siempre 
tuvo en cuenta esto último. Quieren con¬ 
vertir a Indo-Amérlca en colonia soviéti¬ 
ca Hacen a la Ü. R. S. S. el flaco servi¬ 
cio de considerarla como un imperialis¬ 
mo cualquiera 

Resulta en definitiva, que un movi¬ 
miento social, para tener sólido arraigo 
entre nosotros, debe precaverse contra 
las siguientes influencias; 

l 9 Los tibios social-demócratas, Infati¬ 
gables abogados del reformismo. Mil años 
de fracasos no lograrán convencerlos del 
engaño en que viven. Por otra parte, ese 
engaño les resulta conveniente para man¬ 
tener sus ventajosas posiciones en la so¬ 
ciedad burguesa, que indirectamente de¬ 
fienden. 

29 Los anarquistas sentimentales, so¬ 
ñadores de una nebulosa libertad, balas 
perdidas del problema social al que ig¬ 
noran. 

!t<? Lo.s comunistas, cuya ortodoxia 
llega hasta imaginar un clima humano 
en América que corresponde a Rusia. 

Estos tres grupos lucharán juntos 
mientras se trate de volcar a un régimen 
de fuerza burguesa, mas se separarán 
cuando se les ofrezca el poder o cuando 
la acción revolucionaria subsituya a la 
prédica revolucionarla. 

Unicamente aquellos que unan a una 
sólida y clara comprensión de la doctri- 
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na boclaliata, e] conocimiento no menos 
sólido y claro de la realidad bumans de 
los pueblos Indo - americanos, lograrán 
hacer por ellos lo que todos los revolu- 
clonarios deseamos; el nuevo Continente 
de >a libertad económica y espiritual. «I 
terreno fértil para la más avanzada re¬ 
volución de la Historia. 


II 

iCómo triunfaremos} 

Después de más de cien aftos de vida 
política independiente, Ipdo-América nos 
lleva a la siguiente conclnsióic^psola- 
dora: es un continente sin vida propia, 
sin afirmación, sin impulso progresis¬ 
ta. Y para los que hemos nacido en 
ella y nos hemos formado bajo la égida 
de BU modalidad peculiar, constituye el 
má."* grave de los problemas descubrir 
cómo salir.del atolladero, cómo llegar a 
la afirmación de vida que nos es im¬ 
prescindible para no sumirnos en la de¬ 
sesperación. 

Debemos volver a las viejas verdades 
que percibieron lúcidamente los prime¬ 
ros hombres de la Independencia, ver¬ 
dades que el cretinismo de los legule¬ 
yos que vinieron después, a darnos le¬ 
yes Importadas, ba hecho olvidar. 

Indo-Américs debía tener para ellos 
iin alma propia, debía conquistar su pro¬ 
pio puesto en el mundo. ¿Cuál fuú la 
consecuencia inmediata de tamaSa pre- 
lenslón? Rozas y Facundo en el Rio 
de la Plata, la "barbarle" nativa en otros 
pueblos. ¿Cuál fué la consecuencia sub¬ 
siguiente? Alberdl, Sarmiento y tantos 
otros estlgmatizadores dei caudillismo, 
del desenvolvimiento instintivo de una 
raza negadora del sentido civilizado del 
mundo. . 

El caudillismo desvinculó a los pue¬ 
blos Indo-americanos de la tradición 
cultural de Occidente. El constitnciona- 
Ilsmo posterior, al vencerlo, nos trans¬ 
formó en colonias del imperialismo que 


el mismo Occidente originó en sus pos 
trimerfas. 

A la mente corresponde elegir entre 
la libertad salvaje de Facundo y la es¬ 
clavitud económica de Inglaterra o los 
Estados Unidos. Y la mente insensible 
a esu última forma de esclavitud—con 
tal que ella le produzca su ganancia o 
asegure el disfrute de su posición ven¬ 
tajosa—se quedaré con ella. Por la me¬ 
diación de BUS "pensadorés", “artistas" 
y "pSimcos” la defenderá a toda costa, 
como que se defiende a sí misma. 

Mas va acercándose el momento en 
que no habrá defensa posible. Lo arti¬ 
ficial dura poco. Tendremos — querá¬ 
moslo o no — que obedecer a ese ins¬ 
tinto, a esa libido reprimida en largos 
aftos de vida constitucional, para vol¬ 
ver a los tiempos ya lejanos en que el 
sentido de la tierra se manifestaba li¬ 
bremente. De él, y sólo dfe él, podrán 
desprenderse ios gérmenes de una vida 
nueva, de una vida de afirmación e'im¬ 
pulso progresista. 

Cuando hablamos del comunismo apli¬ 
cado a la vida del mundo, tenemos en 
cuenta únicamente un lado, del proble¬ 
ma, el lado universal, el lado que tiene 
igualmente valor en la Argentina co¬ 
mo en China, en los Estados Unidos co¬ 
mo en Rusia. Queda a oscuras el otro 
lado, el que permitió a los bolcheviques 
adueñarse del poder y el que en cual¬ 
quier país del mundo ayudará a la gen¬ 
te arriesgada a reeditar esa acción he¬ 
roica: la comprensión del particular mo¬ 
do de ser y de las resistencias que es 
necesario vencer para cumplir una cam- 
pafia victoriosa. Esta comprensión nos 
la da la vida y la historia. 

En Indo-Amórica, sin el conocimien¬ 
to profundo de los factores expuestos al 
comenzar este articulo, caeremos en la 
ntós absurda de ias retóricas. No nos 
podemos apoyar como Alemania en una 
tradición cultural, ni como Rusia en va¬ 
rias generaciones de revolucionarios y 
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eserltorea, que bucearon Impaciantemeit- 
te el alma de au pueblo. 

Llévese la mano al corazóo un ame¬ 
ricano del aud. y pregúnteae qué poaee 
de valioso como habitante de este con¬ 
tinente. Verá que fuera de la gesta de 
la Independencia y de las basadas sal¬ 
vajes de alKuno de sus caudillos; poco 
es lo que queda; descubrirá que be con- 
i'lderado genios a vulgarisadores de 
Ideas burguesas y grandes hombres a 
gobernantes mediocres empapados de 
una retdrlca corriente y puestee al ser- 

* « * 


vicio Incondicional del oro imperialista; 
descubrirá también que no podrá salir 
del estado en que se encuentra si no 
rompe de una vez con los ocbenta años 
de vida artificial, durante los cuales se 
ha colonizado Indo-América de hombres 
e ideas, pero durante .los cuales la vi¬ 
da ba carecido de intensidad y la Ju¬ 
ventud se ba agostado inútilmente. 

Rodolfo J. PUIGGROS {Del Plata). 

Rosario, Diciembre de 1981. 


NUESTRA RESPUESTA 


UEM08 recibido la precedente colabo¬ 
ración de Rodolfo del Plata, y no 
obstante que disentlmoa con la mayoría 
de eui conceptos, algunos de los cuales 
nos parecen invalldadot por ser meras 
y caprichosas Interpretaciones, no vaci¬ 
lamos en darla a la publicidad porque 
encuadra dentro de nuestro propOaito de 
dilucidar temaa de cultura y porque nos 
brinda la oportunidad de hacer llegar 
hasta el articulleta la salvedad o el re¬ 
paro que él mismo espera, eln duda, de 
noaotros. 

Contestando, pues, al amigo del Pla¬ 
ta aln referlrnoe en particular a cada 
Juicio que expresa sobra anarquía y sin- 
diestitmo sentimentales, pleno de aecién 
(que no concreta) más svanzsdo que le 
pura critica del sistema espitallsts, o 
erplritu especial que parece aeignarle 
al hombre americano. Tampoco nos pre¬ 
ocupa ahora, ya que no Intentamos una 
polémica y ai establecer alguna coinci¬ 
dencia, como baae de armonía, no nos 
preocupa, repetimos, precisar si nues¬ 
tra conducta se encuadra e no perfec¬ 
tamente dentro de alguna de las deno¬ 
minaciones que el articulista entiende 
perjudiciales para lograr la llboracién 
del futuro- Noe preocupa ahora princi¬ 


palmente bosquejar nuestro punte de 
vista, y per lo tanto establecer nuestra 
posición, en cuanto se refiere a lo‘que 
Rodolfo del Plata expresa, y que enten¬ 
demos es la mayor eficacia de la acción 
llamada revolucionarla. 

La liberación del que trabaja y pro¬ 
duce, que et el paria del actual alste- 
ma, será una feliz realidad ai es logra¬ 
da exclusivamente por loa mismos que 
trabajan y producen. Toda otra catego¬ 
ría de individuos debe juzgarse parasi¬ 
taria y perniqlosa en la necesaria reno¬ 
vación de valorea, pues que ellos trata¬ 
rán de eubsiatir cómodamente disimu¬ 
lando su parasitismo mediante el eofie- 
ma o imponiéndolo por la fuerza Es 
preciso, pues, para orlen1|ar la lucha 
hacia una finalidad sencillamente liber¬ 
taria, establecer con claridad ia auaen- 
ciz de directores o administradores, de¬ 
dicados exclusivamente a esta tarea. En 
buena hora, para la labor previa que te 
requiere, lleguen los hombrea capacita¬ 
dos a impulsar y aún a asumir eireuns- 
tancialmente el rol de conductores o Ins¬ 
piradores de masas, pero es precito, pa¬ 
ra creer en la sinceridad de, sus gestos 
y en eu eficacia, que no aleccionen a e^ 
tas masas estableciendo artificiosas Je- 
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rarquías, Imponlando deberea y derecho# 
o haciendo prevalecer, en un Jentido 
peraonal, la fuerza de que diepongan, por 
delegaeldn ticita y momenUlnea de loe 
trabajadorea. Surge aal, evidente, eata 
alternativa: con la autoridad, contra la 
libra determlnacMn del trabajador del 
futuro, o aln autoridad, para fae.lUtar 
en todo momento el mutuo y libre acuer¬ 
do entre loa que habrfln de conatrulr 
la aoeledad del futuro. 

Ca un eraao error, propio de la fgno- 
rancla maalánlea o de mandonea por 
educación ativica, juzgar que habró de 
exietir el caoa, trae produclrae la acción 
revolucionarla, al falta el contralor del 
refuerzo colectivo y la fuerza capaz de 
Imponerlo en un case dado, según el 
criterio de loa que se erigieran en di¬ 
rectores de la nueva situación. La au¬ 
sencia de autoridad y la fuerza capaz 
de imponerla, precisamente, habrá de 
establecer siempre la prCvalencia del 
sentido común y su libre juego estaría 
garantizado por la no impoaición de tra¬ 
bajos Innecesarios y Jornadas abruma¬ 
doras. Establecida forzosamente una na¬ 
tural armonía, por la necesidad de sub¬ 
sistir, que abarcará desde el individuo 
hasta la comunidad, o tea, caracterizan¬ 
do cada uno su propio aporte, la vida 
tenderla a aimplificarae .a lo estricta¬ 
mente necesario y útil, pues que no ha¬ 
brían de sostenerse situaciones de pri¬ 
vilegio alguno por gravitación d«l es¬ 
pontáneo albedrío de lae masas ,y esto 
ee afianzarla eon la contribución des¬ 
interesada del genio del hombre, nunca 
en condiciones tan favorables para reali¬ 
zar sus eoncepeionee, por la ausencia 
total de preocupaciones subalternas- No 
nos Interesa ahora, ni ee fundamental, 
saber de antemano cómo podrá ser es¬ 
ta aoeledad del mañana, porque el fu¬ 
turo no tendrá que ser necesariamente 
tal como nosotros lo concibamos, sino 
que habrá de estar condicionado a la po¬ 
tencialidad del individuo en ese media. 
Lo contrario, supondría negarle la fa¬ 


cultad que tien'e, históricamente demos¬ 
trada en su sentido biológico, de supe¬ 
rar sus propios y naturales obstáculos. 

Por eso nos parece convincente, para 
no desperdiciar preeioeaa energías, que 
sólo debe inquietarnos asegurar ahora 
la mayor libertad para el futuro, antes 
que empeftamot en implantar aupueates 
regímenes dó felicidad, que aólo eatlafa- 
oen. en definitiva, al autor de loa mia¬ 
mos o grupos dogmáticos que los apo¬ 
yen. 

Precisada eata '^nalldad, ¿oómo po¬ 
dría lograrse la mayor eficacia en la ac¬ 
ción revolucionaria? En la tendencia li¬ 
bertaria, que ee la sola que nos preocu¬ 
pa armonizar, ella estarla establecida 
de inmediato en cuanto nos decidamos 
a áer tolerantes, demostrando en la prác¬ 
tica la convicción de la pura dialóetiea 
que se proclama. 

Si el objetivo de cuantos resultan ser 
propulsores de libertad es el miemo pa¬ 
ra todos, esto es, amplia libertad de ca¬ 
da uno para que cada uno realice su 
propio destino sin menoscabo de la li¬ 
bertad de loa otros, no debe ser motivo 
de zozobra la diversidad de métodos y\ 
sí, en cambio, la mayor Intensidad de 
acción en cada sector respectivo. Todos 
estos llenan alguna función necesaria 
para la mejor capacitación colectiva, y 
de la armonía reciproca que mantuvie¬ 
ran podría deducirse, incluso, la bondad 
de todo movimiento libertario. Ee muy 
importante comprender esto, que supo¬ 
ne afinidad de careetereB como determi¬ 
nante de acción compartida, porque ee 
cree comúnmente que la afinidad sólo 
es posible establecerla de acuerdo al ofi¬ 
cio o agrupación 'de cada uno, a la 
aptitud prácticamente demostrada para 
la lucha económica, cuando es evidente 
que el actual sistema económico no con¬ 
sulta la vocación ni aprovecha las m^ 
jores aptitudes del individuo. 

Como es fácil deducir, nos interesa, 
al raeiocinar asi, que no se malgaste 
energía alguna en luchas intestinas, es- 
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peeialmente entre las fuerzae ele mayor 
definlelón libertarla, por begemonlaa de 
métodoa o por la pretendida Irrtanglbl- 
lldad que asignen a aua partleul^ree 
Ideee de redención. 

Por otra parte, al con esta modalidad 
de libre convenio ae excusara la eetóril 
estridencia verbal a que ae recurre con 
frecuencia para decretar en un orden 
determinado de actividad la casi obli* 
gada colaboración de individuos que no 
compartirán la bondad del método que 
•e lee Impone, cuando antea tenían, au 
propio método y actividad, ya ae ha¬ 
bría ganado mucho para la mayor efi¬ 
cacia de la acción, puesto que esta co¬ 
laboración era antes espontánea y en- 
turiacta, y luego, sin superarse nunca, 
vuélvese obligada y deprimente- Otro 
beneficio de incalculable valor se de¬ 
rivaría de ello, ya que se podría esta¬ 
blecer con cierta exactitud la fuerza de 
que se dispusiera, lo cual permitirla 
coordinar más seguramente un plan de 
conjunto de preciso alcance y trascen¬ 
dencia. 

Es evidente que todo esto lo Juzga¬ 
mos más beneficioso, no porque sea 
aólo per st mismo, sino porque estamos 
creídos que la armonía de la acción, en¬ 
tre grupos de tendencia afín, es más po¬ 
sible de este modo, pues se satisfacen 
todos loa temperamentos y se concillan 
sin violencia o repugnancia, desde que 
pueden obrar los más impacientes y ex¬ 
peditivos haata loa más escépticos; co¬ 
mo pueden ejercitar sus facultades tan¬ 
to los más dispuestos al contralor de 
organismos sociales como los que se 
concentran en la obscura y trascenden¬ 
tal tarea de divulgar ideales. 

81 en la reconstrucclén pott-revoluclo- 
naria fuera preciso alguna dirección, ella 
habrá de surgir lógicamente, pese a 
nuestra aspiración en contrario. Pero en 
la coordinación de los esfuerzos pre¬ 
vios tendientes a esta revolución, debe¬ 
mos demostrar en los hechos la lógica 
de que a mayor comprensión de un ideal 


se logrará una mayor conciencia para 
ejercitarlo. Impulsar y activar este des¬ 
arrollo de una conefenbla libertarla se¬ 
ria lo fundamsntal, pero seria sólo un 
aspecto de la lucha, pues habrá de exl.e- 
tir, y existe hoy. otra realidad, mezqui¬ 
na y egoísta muchas veces, que no será 
posible desconocer ni menospreciar. 

Eli* otro sentido, fuera descabellado 
pretender que todos habrán de convenir 
en un mismo razonamiento, o en lo in> 
mediato obrarán de Igual modo. Esto 
pueden pretenderlo, y lo pretenden, los 
que Juzgan posible limitar las tenden¬ 
cias humanas en los estrechos e Intere¬ 
sados moldes del conocimiento burguéa, 
que vanamente ha pretendido la unifor¬ 
midad del rebaño. 

El equilibrio humano está latente en 
el individuo, aún de loe que parecen 
más olvidados de su propio valor* 81 un 
régimen cualquiera de coacción estable¬ 
ce un especial estado de conciencia, que 
decreta a su vez la dócil servidumbre, 
observaremos que basta derribar aquel 
dique de contención, representado por le¬ 
yes, para que se manifieste Integra la 
rebeldía latente del organismo. La his¬ 
toria demuestra que, según la mayor o 
menor cultura, es más radical e Inme¬ 
diata la reacción liberadora. Y bien po¬ 
co supone la objeción de que la violen¬ 
cia es caótica, que/nada construyó per 
cobre las ruinas de su saña, al se pre¬ 
cisa que esta violencia fué administrada 
y desvirtuada por tereeroa, mediante 
tribunales de Inquisición, que no podían 
sentir el espíritu de Juitlela de las ma¬ 
sas, tanto mis enfurecidas cuanto ma¬ 
yor fué la brutalidad a que se las tuvo 
habituadas. 

Obsérvase que no proclamamos la vio¬ 
lencia sistemática, ni el pacifismo sis¬ 
temático, En la realidad social, las pa¬ 
siones Juegan también un papel prepon¬ 
derante, por lo mismo que el sistema 
actual no dignifica la conciencia, y fue¬ 
ra tarea negativa intentar encuadrar la 
reacción individual dentro (del marco 




40 


NERVIO 


qué nos parezca razonable o Ideal. La 
raidn nueat^ no ha da aer teguramen- 
té la raz6n ajena, aino en tanto loa otros 
quieran o logren colocarse en nuestro 
plano de raciocinio, y en lo que se re¬ 
fiere a nuestra objetividad de lo clr- 
cundanU, nada mis llbglco que diwor- 
etaree de su realidad, desde que es. por 
cierto, con lo que habrá que valerse pa¬ 
ra hacer posible la sociedad del futuro. 

Pero, ¿cuál ha de aer la digna con¬ 
ducta ante esta Impunidad que recono¬ 
cemos? Nos parece simplificar la dilu¬ 
cidación del problema si concretamos 
que las Ideas que cada uno abrigue al 
respecto son respetables, y se justifican 
en un sentido personal, sólo cuando es¬ 
tán prestigiadas por la acción corres¬ 
pondiente. La sinceridad de las ideas 
que se proclamen habrá de apreciarse 
por la realidad en que se traduzcan, y 
es evidente que esto descarta la supo¬ 
sición de que un acto violento habrá de 
perauadir a espíritus refinados de cul¬ 
tura, como tampoco la acción de un es¬ 
píritu razonador habrá de resultar con¬ 
vincente para un temperamento predis¬ 
puesto a la violencia. La libertad de ac¬ 
ción que propugnamos requiere descan¬ 
sar en la libertad de métodoe, y sólo aal 
noa parece factible, pese a todos los 
escepticismos, acelerar algún proceso 
revolucionario, capaz de condensarse en 
un acto de trascendencia- La armonía 
de la acción catarla establecida, en «u 
conjunto, por la afinidad de tendencias, 
pues que estas caracterizan y definen 
toda corriente eocial. 

¿Puede entenderte eeto como capcioso 
aentlmentallsmo, capaz do justificar la 
oposición de cuantos se sientan diepues- 
toa a la lucha por la libertad?. 

Creernos aún más. que eor>fiar excesi¬ 
vamente en el concurso extraño para 
decidir la propia conducU, es asignarse 
conscientemente alguna función direc¬ 
tora, y aquella oposición podría aer, a 
BU vez, para intentar Justificar esta di¬ 
rección en medios hostiles, pero cuya fi¬ 


nalidad queremos compartir y en la cual 
deseamos eolaborar. PodKa suponer, 
también, un concépto- presuntuoso del 
propio valer, pero este serla suposición 
y es subalterno Inalatir en ello. 

La realidad del momento dioe a las 
claras que un sólo método de acción, un 
•ólo plan de dialéctica, aunque trata so¬ 
bre el factor económico, no basta para 
definir las conciencias y polarizar todas 
Iss fuerzas. Ea preciso, tal voz. la sufi¬ 
ciente tolerancia para recoger en un es¬ 
fuerzo común todas las actividades, pa¬ 
ra que éstas hagan asequible en todos 
■os tono# y en todss las esferas de la 
actividad productiva y útil la necesidad 
de libertad. Ella sola, al ser compren¬ 
dida (porque libertad no supone necesa¬ 
riamente idea abaÍTusa y complicada, 
desde que descansa en la aspiración de 
rubsietir con humana felicidad), habrá 
de generar una acción definida y mul¬ 
tiforme, más difícil de vencer por esto 
mismo, como que, no obstante la ampli¬ 
tud de su frente, no dependería exclusi¬ 
vamente de la atención de Jefes o ca- 
marillas, y sí, principalmente, del in¬ 
dividuo, impelido a ello por su propia 
razón o comprensión de las cosas. 

Ante estas consideraciones, que en al¬ 
guna otra oportunidad expondremoa con 
más detenimiento y amplitud, es cierta¬ 
mente pueril ocurrencia ocuparse de 
asignar una psicología especial al futu¬ 
ro hombre de América. Desliguemos al 
hombre de todo vinculo y él será, allí 
donde reelda, el elemento capaz de sub¬ 
sistir y de superarte. Es secundarlo, 
pues, encasillar al hombre, a todo hom¬ 
bre, de acuerdo a eatadfeticas, cuando 
liberado de toda Imposición él te adap¬ 
tará. naturalmente, a cada región don¬ 
de hablte- 

¿Tiene un valor positivo hablar aho¬ 
ra de una “nebulosa libertad”, de re¬ 
blandecimiento sentimental, de un pro¬ 
blema social que se encara desconocién¬ 
dolo totalmente? ¿Hay acaso hombres 
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fatalmente predeetlnadoa, que compren¬ 
den lo que para otroa fie habrA de eer 
eomprenalble, o ee que no nee alean» 
la opreelAn del alatamai y eomoe entea 
abeurdoe de alflún remoto planetaf 

En oamblo, ee hacer un Jueqo perfec- 
lamento “burguAa”, aludir a deaorden 
eapltallata cuando ee dice “anarquía ca- 
pltailata”, tanto m<e ceneurable cuando 
a renglón aeguldo parece expreaaree un 
eatado anlrquloo. proclamando “la !!• 

« • « 


bertad económica y eaplrltual de la ao- 
eledad del futuro”. 

No obctante, valorizamoe debidamen¬ 
te el geeto amietoeo de Rodolfo del Pla¬ 
ta, de exponernoe con lealtad eue Ideaa, 
pues ello hace factible una armonía. Do- 
«eamoe solamente, para contribuir a 
ella con nuestro esfuerzo, que compren¬ 
da sin limitaciones el alcance de nues¬ 
tro comentario. 

’ La REDACCION 
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III MIRANDO VIVIR 


1^08 aoolallctaa de EapaAa, que prefi¬ 
rieron limitar laa aapiraelonea del 
pueblo trabajador y rebelde para armo- 
nlaar con loa raaeeionarioa, eatln a pun¬ 
to do aer victimaa de la oonfabulacldit 
eonaervadera, y haata fuera poalble que 
loa daaalojaran del poder- 
Serla Intereeante, el eao aueediera. 
ver el uao que harían loa raaeeionarioa 
da la ley de “defenaa de la República”. 

Loa aoclallatae tienen una aparlen 


ola de raaonablea oonollladorea, pero t»- 
to ea por falta de voluntad o de eonvlo- 
oien para arrieagarae a llevar a la práO' 
tica aua mta radloalea reformaa. 

Entre la Eapafla de trleornioa y oo* 
tanaa, y la EapaAa de trabajadorea. que 
pugna por llbertarae, la deelaldn de loa 
aoclallataa habrA de oonfirtnar eu tradl* 
ol6n o una rectlfleaelAn que aerA> aln 
duda, mia provechoaa para alloa mla- 
moa... 


□ □ □ 


Ghandi ha vuelto a aer encarcelado. 
Deepuéa de haber concurrido a la fieata 
dat rey y de haber vlato a loa eorteaanoe 
caAraalea la baba ante loa eacotea de aua 
mujerea, eate hombre extraordinario ha 
vuelto a laa mazmorraa de eae mlamo 
rey. Contento, eata vez, de diapener de 
calma para dedicarae a au intenaa me- 
dltacldn, que no ea puramente abatraeta 
y matafíaica. 

Pero, penaar mucho requiere auperar 
loa proploa llmitea, para conalderar la 
realidad de todoa. Y Ghandi no crea ni 
jimpono, a peaar de aer dirigente, au 
mundo propio. 661o aal oonalgue eao ad¬ 
mirable equilibrio que le vuelve ejem¬ 


plar: Incorruptible y temido para loa 
mercaderea de eonclenclaai grande y 
generoao para loa deavalldoa, que con¬ 
fían en él ciegamente. 

Laa palabraa de Ghandi, auaplelando 
la violencia, no aignifica por eao contra- 
dieel6n alguna, ni mucho menoa falta 
de eonviccionea, aino la auaeneia de un 
método peraonal, en un hombre que tie¬ 
ne eonelancla de aer conductor y ae 
aubatrae de af mlamo, para aceptar la 
realidad, aea como aea, mientraa el ad- 
veraarlo lo Juatlfique. 

Ghandi alcanza una honradez de een- 
duota que puede earvir de ejemplo a loa 
Inquietoa,.. 


□ □ □ 


Loa “aacritoraa” que ae agrupan en el 
Pen Club han catado agitadoa... 

A tal extremo llegé la peraonalidad 
de eata eapeela zooléglca Indefinida, que 
la aimpla aollcitud de un trato humano 
para loa preaoa pollticoa y aoclalea mo¬ 
tivé ranunolaa y altuaclonea deprimen- 
tea. 

Eatoa ejemplarea de “Intelectual” vi¬ 
ven, como ae ve, divorcladoa del pue¬ 
ble. Pero ello no ea obatéculo para que 


ae aaignen au repreaentaoién: Unoai 
deade el punto de vlata reaccionarlo; 
otrea, deade la altuaclén zurdiata. 

En verdad, le que el pueblo eatá de- 
aeando, ahpra que loe conoce mejor, ea 
barrer con toda la baaura que aoporta, 
de fantaamaa decorativoa y de aoflataa 
deapreocupadoa. 

(Ea lo que le hace falta, para lograr 
la aalud que requiere para el trabajo! 

V. P. F. 
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DOS OBRAS DE ERNST TOLLER 


P UB8T0 qne ramos a ocuparnos ds un 
autor Joren y rigoroso, dssconocldo 
para si público ds habla oastsitana, busno 
sorá Qus tracemos una ligera semblanza 
de su agitada rida. 

Combatiente en la gran matanza e In¬ 
utilizado por la metralla, rolrló a la 
unirersidad de Heldel^rg a cursar es¬ 
tudios, los que debió Interrumpir para 
alojarse en una fortaleza, a donde fuó 
condonado por provocar una huelga en¬ 
tre los obreros de una fábrica de mate¬ 
riales bélicos, al grito de “no más ar¬ 
mas para nuestros camaradae de otros 
países". 

La reroluclón del 18 lo sacó de la maz¬ 


morra para ponerlo al trente de un so¬ 
viet local, y allí lo sorprendió la reac¬ 
ción de la soclal-democracla y de todae 
las fuerzas conservadoras de Alemania, 
que ahogaron en sangre la avanzada re¬ 
volucionarla de Mumet. Nuevamente fué 
condenado a cinco aBoe de cárcel y de¬ 
clarado reo de “alta traición". 

Tan graves accidentes acaecidos en 
pocos afios, han contribuido grandemen¬ 
te a formar el carácter de Toller y le 
ban dado material abundante para crear 
sus obras impregnadas de dolor humano, 
apasionadas y desgarradoras, marcadas 
al nacer con el sello de las grandes 
creaciones. 


^^Ninkeman** 

Bata obra fuá representada en el tea¬ 
tro Nuevo, en lengua idlsch, por el gran 
actor Judio Maurtce Schwarz y ahora 
forma parte del volumen editado por la 
“Cénit’’, vertida al castellano prolija¬ 
mente por Rodolfo Halffter. 

El tema de la tragedia es de lo más 
escabroso e Impresionante que se ba 
llevado a las tablas; es de las obras 
llamadas de “post-guerra" una de las 
más tipleas. 

Hlnkeman (el hombre cojo), vivía fe- 
’lz con su mujer, pero en la guerra una 
bola le arrancó sus partee genitales. 

Tamaflo percance trastorna la vida de 
estos dos seres desde sus cimientos, y 
la tragedia los va enredando poco a po¬ 
co entre sus mallas hasta aniquilarlos. 

Y no es sólo la catástrofe tísica la 
que deba lamentarse, sino la moral, pues 
este hombre hlpersenslbte, tuerte como 
un titán y dulce como un nlBo, tiene 
que soportar, la miseria, las Indignida¬ 
des y humillaciones más atroces, porque 


si. fatalmente, porque las conveniencias 
de otros lo han querido. Y él, símbolo 
de la fuerza, dócil a las comblnaolonea 
de los poderosos, debe soportarlo todo, 
sin quedarle otro consuelo que el marti¬ 
rologio sufrido, que tal vez un dfa sirva 
de lección para que la fuerza ciega deje 
de ser dócil a manifestaciones extra- 
Bas, hasta que el destino, cansado de 
Jugar con él, lo arrincona porque ya 
otro Juguete le divierte más. 

Ha trazado Toller su obra con sol¬ 
tura y verdad. En ella vemos la Alema¬ 
nia de la guerra con todo su dolor y su 
miseria desencadenados. Hay tantas es¬ 
cenas como eran necesarias, los perso¬ 
najes, reales unos y simbólicos otros, 
dan a la tragedia toda la movilidad y 
patetismo que la hacen inolvidable, y el 
diálogo, lacerante. Incisivo o sombrío, 
según los casos, contribuye a que la 
obra alcance una altura dramática di¬ 
fícilmente superable. 


^^Destructores de máassinas 


Bn este drama ha diseñado un esque¬ 
ma histórico de la lucha entre el hom¬ 
bre trabajador y la máquina qne lo su¬ 


planta y le quita el pan, Acaso lo más 
Interesante de la obra esté en el pró¬ 
logo. donde personajes auténticamente 
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blBtórlcoi (letleoden, unos, la conTe- 
niencla del capital, otros, Brron, el de¬ 
recho humano. 

La escena se reduce a una sesión en 
la C&mara de los Lores, donde se dis¬ 
cute un proyecto de ley por el que se 
condena a la pena de muerte a los des¬ 
tructores de máquinas. El proyecto 
triunfa, porque el único que se opone a 
ál es Lord Byron, y sus colegas recono¬ 
cen que, como poeta, está bien simpatl- 
sendo con loa hambrientos, pero ellos, 
defensores del orden, la moral, la JusU- 
cUi la sociedad, etc., aprueban lo que 
les conviene, que es la única rasón va¬ 
ledera. 

Mediante este artificio nos evita un 
epilogo que serla monstmoso — no más 
ciertamente que lo fueron los resultados 
de aquella famosa ley fundada en las 
teorías de Malthus. 

Algo muy slgnlfioatlvo, que valorlsa 
la obra, es que aun cuando su marco 
escénico está situado en Nottbingban y 
sobre el aflo 1812, el 1932, 120 alios des¬ 
pués. las cosas no han cambiado y la 
lucha entre el hombre y la máquina, 
mejor entre el obrero y el explotador de 
ella, no ha progresado ni ha logrado una 
solución aparentemente aceptable. 

La máquina, cada vez más perfeccio¬ 
nada, más inteligente, produce más y 

« 4 * 


necesita menos la cooperación del obre¬ 
ro : éste, por consiguiente, tiene cada 
vez menos qne hacer y pasa más ham¬ 
bre. 

En vista de lo euah ¿qué conclusión 
puede sacarse? ¿La máquina es buena 
o mala? 

31 alivia la pesada tarea del trabajar 
dor es buena; luego, hay que defen¬ 
derla. 

Mas. al reducirle el trabajo le quita 
posibilidades de obtener los medios de 
vida Indispensables; luego, esi. mala y 
su destrucción, justa. 

Pero Toller, que ha planteado el pro¬ 
blema, no ha querido aventurarse en 
una solución, y es que si hasta aquí el 
drama ha cabido en el marco reducido 
de la escena, desde aquí necesita el 
marco Ilimitado de la calle, de la ba¬ 
rricada, del dolor colectivo y la muer¬ 
te en masa, del tiempo sin medida, de 
la historia, en suma. 

Obras como esta, por su desbordante 
contenido humano, no dan asidero al 
critico para Intentar la apostilla minu¬ 
ciosa y detallista. El torrente de huma¬ 
nidad rebasa la vasija y como el tea¬ 
tro es eso, desbordamiento de pasión y 
humanidad, el critico se rinde y depone 
su bilis. 

FILOCTETE8 


i 


ACLARACION NECESARIA 


Nuestro camftrada Alfonso Lon^fuet ha establecido su discrepancia con 
a1|;una modalidad de nuestra divulffación ideológica, y por ello resuelve no 
pertenecer a esta Redacción, para ser consecuente con los dictados de sn 
conciencia. 

Ello no obstante, nuestro camarada seguirá colaborando como hasta el 
presente lo hiso, desde la fundación de la revista, tanto en lo que a oolabo- 
raolón se refiere, como en las secciones fijas de Orneme, y Bibliografía, que 
tenia a su cargo. 

LA REDACCION. 


♦♦ 


Lector amiso: 


Aspiramos a que esta revista sea leída por aquellos que no coin¬ 
ciden con las ideas que sustentamos. 

Procure esta difusión entre sus amigos. 
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SOBRM ARTE 


Una clasificación sentimental: **artistas proletarios** 


PN un local do la calla CorrlentM al 400 se lia orgaDizB4o uaa exposición de “ar- 
■*tlstaa proletarioa*'. Ea daclr: una muestra artística de hombres que trabajan 
7 qu«. al mareen d«l eatuerso diario mis o menos fatisoso, pintan o esculpen. Se 
lor» en elloa la dnalldad de lo especulatlTo y de lo práctico; atienden forsosa- 
mente a su enbsfstencla y sueflan a la res. Todo esto es muy Interesante, y como 
Intento, alentador, y la exposición—en cnanto al nombre—algo noveaoso en Bue 
nos Aires. 

Pero lo sorprendente no es la exposición—qnisás ni superior ni inferior a la 
de los habituales salones nacionales—sino la denominación. Los artistas que ex¬ 
ponen, lo hacen bajo ql nombre de “artistas proleUrlos", y demás está decir que 
este rubro genérico, que suena algo europeizado en Buenos Aires, debe Justifi¬ 
carse. Lo que menos se permite esperar el rislUnte, es hallar allí una "manerB, 
una expresión, diferenciadas en cierto sentido de la de los salones habituales; es 
decir, hallar una Justificación o una tendencia—no interesa en este caso ni subal- ' 
terna o no—de una pintura o una escultura de ‘‘clase", expresión de una menta¬ 
lidad distinta y de un estado social ya anticipadamente expresado. En diversos 
países de Europa, Alemania y Rusia sobre todo, el arte proletario tiene sus cul> 
teres y sus partidarios; se practica en determinados sectores, interesa a múlti¬ 
ples personas, logra caracterfsticas que le permiten al menos rotularse y tiene nn 
fin determinado y preciso. Es expresión de determinada clase. Los de "abajo" 
no pintan allí como los de "arriba". No pintan, ni escriben, ni piensan. Tienen sus 
urgencias distintas, sus problemas diversos, sus esperanzas dispares. Y tan dife¬ 
renciada Se halla cada nna de estas expresiones—la proletaria de la otra por 
ejemplo—que cada cual se ha creado para sí una compleja Justificación estética 
y basta Ideológica. 

Pero todo esto pasa en Europa: aquí no hemos llegado aún. El intento del 
salón de la calle Corrientes, no logra lustiftcsción. Las telas que allí se exponen 
no se diferencian en casi nada de las de los pintores premiados oficialmente; es 
más, tienen un extraordinario parecido, una tendencia Idéntica, a menudo un 
cftlco servil en los tnotlvoe. Abundan en los miemog defectos y alientan tas mis- 
mas "promesas”. Se calda, en fin, lo habitual, lográndose lo externo, poro «e ol¬ 
vida y no se Justifica la finalidad. Arte proletario es arte distinto; es expresión 
determinada. Un arte proletario que no exprese las aspiraciones de su clase, ca 
rece de sentido y es Innecesario. El hecho de que los expositores de ese salón 
sean en realidad trabajadores y logren su obra a sacrificio después de la jornada 
nlarla, no basta a rotular su arte de proletario. En log salones nacionales, tam¬ 
bién exhiben telas algunos que han debido lograrlas en tal forma, y no por eso 
han sido llamados proletarios, que esto al fin poco Interesa. Que «1 hombre tra¬ 
baje o no trabaje, que sude o se refresque con un ventilador, eso no le Interesa 
al arte; cuando más, es una denominación al margen: en este caso 'puramente 
sentimental. 

Porque con el mismo criterio con que a los que trabajan y pintan, se les llama 
ahora proletarios, a loa que pintan y son parásitos, deberla aplicárseles idéntica 
nominación correlativa. Lo esencial, ya lo dijo alguien, no está al margen del 
arte—ocupación diversa del artista que puede en ocasiones influir «n su obra o 
malograrla—sino en el arte mismo, cualquiera sea la expresión o laN, tendencia 
imaginada o lograda. ' 


A. LONGUET. 
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CINEMA 

Personajes de películas: El Héroe 



PN el cine no h»y metodología, tradi- 
“ c16n al leniniap, pero aún a falta de! 
proceao deductiro de la tradlcidn, pne 
de afirmarse (]ue las pelfcalas comunee 
Bo son sdlo Ingenuas o vacias, son ade¬ 
mas, falsas. Y en esta estructuración de 
mentiras, el porcentaje más alto se lo 
carga el béroe. 

EH personaje simpático de las Relíenlas 
standard, es el más huérfano de los seres 
con algún relieve; carece de verdadera 
personalidad, no tiene slqnlera algunos 
rasgos distintos y, excepoión hecha de 
la configuración facial, es hueco. Es la 
afirmación de todo lo que de rutinario y 
mediocre hay en la vida falseada de un 
conglomerado social que. durante gene¬ 
raciones, no ha encarado la vida con 
franquesa- Porque el héroe vulgar no es 
en realidad un luchador, es más bien un 
asalariado. Podrá decirse que tiene cier¬ 
ta valentía, que no teme a los bandi¬ 
dos. que sus puSos son excelentes, pero 
no es menos cierto que se quita el som¬ 
brero ante el “sherlff” y acata la ley 
sin discutirla o comprenderla, con una 
complaciencla de dromedario domestica¬ 
do. Además, aun en su lucha vulgar no 
es del todo sincero, ataca de trente, pero 
suele hacerlo con artlmaBas. Es lo que 
llamaríamos un picaro, pero un picaro 
americano, pleno de potencia física, ex¬ 
celente bailarín a veces, engallador sim¬ 
pático. 

AI público, claro, le agrada esto; ad¬ 
vierte una contenida vocación propia en 
el juego del escamoteador simpático; algo 
de comercialismo aplicado hay en ese 
Juego burdo. Por otra parte no es si¬ 
quiera un Iniciador; no es el que horada 
las montaOas. puebla el desierto, o tien 
de la linea de redes; esto lo inicia siem¬ 


pre Otros, cuando más. él es el continua¬ 
dor. Para él existe el pugilato, el halle, 
la contorsión elegante del “tennis", el 
donjuanismo de Eonrisas. Es además un 
simulador moral; su juego absurdo de 
sentimentalismo no engaCa a nadie. Su 
finalidad no es el amor, como pretende 
creerse, sino el logro de la mnjer que 
le permita dedicarse tranquilamente a 
los negocios. El dinero, siempre el di¬ 
nero; es en esto un excelente americano, 
y además moderno. Está más a gueto en 
el piso ochenta de Bwilding States, que 
vestido de "cow-boy” en el poblado. Su 
rasgo distintivo es ser bastante aprove¬ 
chado; generalmente no tiene un centa¬ 
vo, pero es sonriente y amable y suele 
alcanzar —no Importa cómo— la mención 
bonorlfíca de millonario. Todo esto den¬ 
tro de los principios legales, se entien¬ 
de... El móvil positivo es el engranaje 
que le hace girar. 

Suele ser arrojado, pero no conscien¬ 
te, bien parecido pero no hermoso; es 
una continuación de personaje de melo¬ 
drama y expresión de procedlmlentoe 
pervereos de una deficiente organización 
social. El héroe en ffn, es producto par¬ 
cialmente positivo de una clase social 
muy numerosa que teme aún a la vida 
y acata demasiado servilmente las leyes. 

En él existe la pasta de un conquista¬ 
dor y no es al fin más que un conquis¬ 
tado; tiene la realidad física de un hom¬ 
bre y no lo es siquiera totalmente- Es en 
fin. un adaptado; hace lo que puede, 
pero importa reconocer que no puede 
mucho; es, finalmente, producto natural 
de una cultura adquisitiva, forzada, bru¬ 
tal y mecánica. 

A'LFO. 


Lea ^NERVIO” 
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Bibliografía y Crítica 


**Bocado de pan” 


Por Lázaro iLlaeho, Buonoa Airea, 
f IBRO primero ea éate. donde ae advler- 
“ te ftlKuna deatreta y dominio del 
verao y de la Idea. Pero en realidad, no 
«a mág que alguna deatreaa; no cubre 
en reaumen una diecreta eapectatlra del 
eapfrltu. 

Carece el libro de un sentido primario 
de formación, y la Tirtud primordial del 
concepto poético definido, se reaiente en 
muchas pÓRlnaa; se malogra más de 
una compoBición poética —no todas, cla¬ 
ro— por recursos de construcción aje¬ 
nos y por BU empleo deficiente de paU- 
bras. Hay mucho en "Bocado de pan”, 
de la poesía puramente sentimenUlr 


existe uniformidad monótona en cuanto 
a lamentacionea y recuerdos, a esperas 
y desengaños. Estas poesías de Llacho, 
se ven as( debilitadas, más que por In¬ 
capacidad del autor por ausencia de algo 
esencial o de aliento. 

Es "Bocado de pan", sin embargo, un 
libro generoso y promlsor- Evidencia mé¬ 
ritos y posibles alcances. "Despertar" y 
"Agua", más libres de vacilaciones y 
tanteos, señalan dos buenos aciertos. Li¬ 
bro primario, escrito quizás en horas 
hurtadas al apremio de lo real, "Bocado 
de pan” ofrece fallas sensibles y eviden¬ 
cia posibilidades. 


^Looping” 


Por Juan Marín, Santiago de Chile. 

El autor de ■‘Looping’’, comienza por 
no ser sincero consigo mismo. Poeta 
"novísimo”, quizás por definición transi¬ 
toria. se adscribe en este volumen a la 
modalidad, más que poética. lextcográn- 
ca de la poesía modernista; pero su ad¬ 
hesión no es consUnte. carece de] vigor 
que da la continuidad evidente del que 
se ha trazado una finalidad. 

En ‘'Looping" se cultiva con tesonera 
persistencia el tema actual, la sensación 
momentánea, el canto a la máquina que 
vuela, al hombre que golpea y al valor 
que lucha; se rinde culto a la sensa¬ 
ción epidérmica, a la finalidad transito¬ 
ria y con frecuencia al motivo banal. 


Y esta pleitesía a sensaciones "mo¬ 
dernistas", carece del vigor requerido 
de la agilidad indispensable, de la sen¬ 
sación de alfilerazos que requieren es¬ 
tos motivos- “Looping" de Juan Marta, 
no es quizás un libro de poesía, es un 
intento poético sin mayor ulterloridad, 
un ejemplo de visión Intelectual. Su au¬ 
tor es médico y literato conocido, as espí¬ 
ritu ecléctico y, en “Looping”, ha desea¬ 
do quizás simplemente, lanzar metáfo¬ 
ras discutibles con ligero y despreocu¬ 
pado concepto estético... “Spln” que 
inicia el volumen, se salva del conjunto 
múltiple, diverso y dedicado. 

A. L. 


'^Clínicas y Maestros en Inglaterra y Francia” 


Del doctor Juan Marín. Boletín Médico 
Este cordial médico chileno ha reco¬ 
rrido los dos palees nombrados, en viaje 
de estudio, y ha ido tomando apuntes 
acronicados de las poblaciones, centros 
de enseñanza profesional y clínicas fa¬ 
mosas que ha visitado, al par que dise¬ 
ña algunos retratos de los máa emi¬ 
nentes hlpócrates, carlfiaaamente. 

Matiza las noticias que son de gran 
Interés para los médicos con reseñas 


de Chile. Valparaíso, 

históricas y evocaciones retrospectivas 
dirige alguna critica. Intencionada de 
paso, todo ello en un estilo literario 
llano, dlvulgatorlo de temas especiales, 
que acaban por hacer el folleto entre¬ 
tenido, aun para aquellos que no ten¬ 
gan un gran Interés por cuestiones ata¬ 
ñederas a la salud. 

Recomendamos especialmente su lec¬ 
tura a loa médicos dmjanos- 

’l. -A. 
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^^Civilizacao, tronco de escravos** 


I^AJRIA Lacerda es una de las po* 
cas gandes mujeres valientes de 
América. Individualista tenaz, esta 
solitaria de Guararema es ^ande no 
sólo por su talento sino también por 
BU salud Qioral, por su fcotaleza es¬ 
piritual. No le interesa la sociedad, 
ni- la ley, ni la familia. Huye de la 
vida artificial de las ciudades tanto 
como del torbellino de la civilización. 
No cede ante nadie ni nada. Puede 
aplicarse a ella la sentencia de Ib- 
sen parafraseada así: «La mujer más 
fuerte del mundo es la que está más 
sola». 

Desde Guararema nos llega su úl¬ 
timo libro: Civüizagao, tronco de es- 
cravos. Quien conozca los trabajos 
anteriores, reconocerá ahora en se¬ 
guida la pluma de María Lacerda. 
La pluma y los temas centrales. Por¬ 
que sea cualquiera el asunto que des¬ 
arrolle, ella es la misma combatiente 
de siempre, peleando por el amor y 
la libertad, peleando contra la orga¬ 
nización social de la que todos so¬ 
mos responsables y que perdura ase¬ 
gurada por la crueldad oficial (llá¬ 
mese «orden social’, «orden político» 
o O. P, U.), que utilizan en consor¬ 
cio el Estado, el Clero y el Capital. 

Vedla cómo vuelve a burlarse, 
sangrientamente, del cobarde rebaño 
humano al que desearía exterminar, 
pues ve en el hombre al eterno tro¬ 
glodita sanguinario incapaz de orga¬ 
nizar de una vez la Internacional de 
la fraternidad y la solidaridad. Re¬ 
toma de nuevo el problema de la li¬ 
beración sexual femenina, sostenien¬ 


do el derecho de lá níujer a vivir la 
plenitud de sus energías y'sus nece¬ 
sidades, a ser dueña de su cuerpo, al 
par que condena la prostitución ofi¬ 
cializada, necesaria «para salvaguar¬ 
da de la problemática pureza de 
'otras mujeres». Oídla explicar cómo 
se entienden la Iglesia, el Estado y 
el Capital para matar la libertad de 
conciencia y hacer de los hombres 
imbéciles y borregos. Un bello capí¬ 
tulo consagra a la guerra, sobre todo 
a la científica. En él ^desnuda la ser¬ 
vidumbre de la ciencia — a la que 
considera el Moloch moderno — em¬ 
peñada en que la guerra próxima sea 
de exterminio, y comenta la obra de 
Otto Lehmann-Rusbudt en donde se 
ve que los armamentistas no tienen 
patria. jCómo acabar con la gue¬ 
rra? Para la A- el único medio efi¬ 
caz es individual; la no-violencia, la 
deserción heroica. 

Todo el volumen es un martilleo 
interminable.' í Para qué el hombre si 
no mejora jamás ? i Para qué la cien¬ 
cia si es charlatanismo? jPara qué 
la industria si es explotación cre¬ 
ciente? i Para qué la comunidad si 
sólo de nuestra vida interior puede 
salir la felicidad? íY para qué la 
civilización si es madre de esclavos? 

tion gotas torvas de escepticismo 
la-s que suda cada página de Civiliea- 
gao, tronco de escravos. Cuando con¬ 
cluí su lectura, ya de madrugada, an¬ 
tes de componer esta nota, he salido 
al balcón de mi cuarto. Tenía ansias 
de mirar las estrellas. 

P. B. F. 
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